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RESUMEN En este relato de una etapa apasionante y competitiva de la
historia de la fotografía en Vigo, aparecen junto a profesionales anóni-
mos, grandes del arte como José Gil, Pacheco, Llanos o Luis Ksado; éste
vino a revolucionar la fotografía local de su época..

ABSTRACT: In this portrait of a fascinating and competitive time in the
history of photography in Vigo, anonimous professionals appear with le-
ading names in art such as José Gil, Pacheco, Llanos or Luis Ksado...; the
latter came to revolutionize local photography at his time.

La década de los ochenta, en el XIX vigués, empezaba con un traslado
en el negocio fotográfico. Jorge Franco, que al menos desde 1880 tenía
abierta su Fotografía Madrileña en la zona de la Ronda, en la llamada
huerta de Gil, frente a la cárcel nueva (hoy Museo de Arte Contemporá-
nea) abandonaba aquel espacio para establecerse en el número 6 de la
calle Real, debajo de la sede del Liceo, una de las sociedades recreativas
históricas de la ciudad.

La fluida relación entre Vigo y Portugal también se extendía a este ám-
bito. En el mismo año 1882 de la implantación del nuevo gabinete foto-
gráfico de Jorge Franco, la Unión Fotográfica de la Casa Real de Fonseca
y Compañía, de Oporto, anunciaba en la prensa viguesa sus trabajos de
cromotipia y retratos inalterables al carbón. En un tiempo en el que tení-
an predicamento las grandes exposiciones nacionales, internacionales y

Boletín IEV, Nº 17/12. Págs. 107 a 182

Más de medio siglo de fotografía en Vigo
(1882-1936)

Por Gerardo González Martín



aun de ámbito mundial, la sociedad portuguesa presumía de la buena re-
cepción que había tenido en estas manifestaciones. En su caso con los
premios logrados en la Universal de Filadelfia de 1876 o en las exhibicio-
nes de Rio de Janeiro de tres años más tarde y de Cádiz en 1880. En su
palmarés estaba también el galardón que le concedió en 1878 la Acade-
mia Nacional de París.

Esa presencia portuguesa en el mercado gallego, y de manera especial
en el vigués, se mantuvo durante décadas. Si, por ejemplo, avanzamos
dieciséis años, nos encontramos con la visita a Vigo de la directora artísti-
ca de la Sociedad Española y Portuguesa Radiotínt, y si el salto desde el
citado 1882 es de veinte años, podemos constatar que los escaparates del
prestigioso y tradicional comercio La Villa de París, de Porta do Sol, aco-
gían en la primavera de 1903 una exposición de ampliaciones fotográficas
de Uniao, casa portuense. Cabría aludir a otros casos de aproximación
luso-viguesa en el campo que nos interesa.

Evidentemente, la relación se ampliaba a profesionales de otras proce-
dencias. En ocasiones, fotógrafos como José Pérez, calificado de acredita-
do profesional en la prensa pero del que no conocemos más datos, se
desplazaban hasta la zona para realizar su trabajo. El venía para fotogra-
fiar algunas obras públicas. Llegó en el otoño de 1884, a captar con su cá-
mara las obras de fábrica de la línea férrea de Redondela a Pontevedra,
sin duda por encargo de la empresa constructora. La oportunidad era
buena para acercarse a Vigo, como hizo este personaje, con objeto de to-
mar unas vistas de la ciudad.

En la corta vida que tuvo el republicano Diario de Vigo poco pudo tra-
tar de la fotografía. Pero sí publicar lo que entonces era una novedad
para muchos vigueses. “Fotografía para todos. Retrato que uno mismo
puede hacerse”, apuntaba el reclamo, que en definitiva lo que ofrecía era
un nuevo aparato francés para obtener imágenes sin necesidad de contar
con conocimientos de fotografía. La promoción se hacía desde París y
aquel anuncio, que se difundía el 31 de agosto, daba como precio del in-
genio entre cinco y seis francos, según la capacidad de tarjetas a realizar
que ofreciera.

Data también de 1885 una de las primeras referencias con que conta-
mos relativa a Vigo sobre el afán de reunir a amplios grupos de personas
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en la cartulina de una fotografía. A lo largo de los años sería un factor más
de competencia entre profesionales. En aquella ocasión, en pleno verano,
Leopoldo Nóvua reunió y retrató a todos los miembros de la plantilla de
la Guardia Urbana, 37 en total. En definitiva, más de dos veces y media el
máximo de personas a retratar en un solo cuadro que se anunciaban
treinta años antes, según comentamos en algún otro momento. En 1885,
después de fotografiar a los guardias urbanos, una copia de grandes di-
mensiones estuvo expuesta varios días al lado del cuartelillo policial, que
por aquellos tiempos estaba en la Casa Consistorial, el edificio que hoy al-
berga a la Casa Galega da Cultura. A la vista del documento, un periodis-
ta de la época reaccionó de manera que no debía sorprender. Escribió:
“Lo que falta ahora para completar la obra del fotógrafo Sr. Nóvua es la
biografía de cada individuo. Vengan apuntes”.

En torno a 1885 se estableció en la calle del Príncipe, un fotógrafo que
sin situarse entre los de primera, llegaría a ser muy conocido en la ciudad.
Debía tener buena clientela, no en vano se mantuvo con su estudio abier-
to hasta 1901, cuando menos. Me refiero a Andrés Cabeiro, que ya en su
primera ubicación, en Príncipe, 63, se presentaba como “especialista en
los retratos infantiles para niños” y apuntaba también como una constan-
te que “se retrata aunque el tiempo esté nublado”. Ya al poco de contar
con su negocio abierto ofrecía “aparatos últimas invenciones que no mo-
lestan nada absolutamente la vista y son completamente rápidos”.

De muy antiguo, existía gran interés por la aplicación práctica de la fo-
tografía, y una de las tareas que ocupó algunos años fue utilizar esta téc-
nica de reproducción para emplearla en la confección del catastro. En
1886, Il Progresso, de Turín, daba por hecho que era cosa resuelta la fo-
tografía aplicada al conocimiento del terreno. El diario vigués actual de-
cano de la prensa se apresuró a reproducir la información, que abría su
primera página, para terminar diciendo que en la propia Italia un capitán
“acaba de inventar un aerostático, que denomina águila fotográfica, para
levantar el plano instantáneamente del terreno, que será, sin duda alguna,
precioso elemento estratégico para las guerras futuras”1. Desgraciadamen-
te también en estos supuestos resultaría útil el arte fotográfico.
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1 Faro de Vigo, 29 octubre 1886. “La fotografía aplicada al catastro”.



RETRATARSE CON EL HUMOR DE “CAFE CON GOTAS”

Cuando faltaba poco más de una década para que acabara el siglo, el
arte de la fotografía, tratado con tanto rigor como asombro en innumera-
bles publicaciones, era también motivo de chirigota en el gran semanario
cómico de aquellos tiempos en Galicia. “Café con gotas” era su titulo y se
publicaba en Santiago de Compostela2.

Pérez, que firmaba aquel trabajo, tomaba a chacota el intercambio de
imágenes entre los novios: él, por ejemplo, le enviaba a su amada un re-
trato “en que aparece vestido con la levita de su papá y un sombrero de
copa, que es mucho sombrero para él, por cuya razón lo tiene en la mano
aunque se retrate en el mes de diciembre”. Era más cruel el humorista
con aquellos “padres (que) retratan a sus niños a los pocos días de naci-
dos y los llevan envueltos en unos paños blancos”, lo que hacía pregun-
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2 “Café con gotas”. Semanario cómico, satírico, ilustrado, etc. Santiago, 8 enero 1888. “La foto-
grafía”. Firma al pie, Pérez.

Original de Andrés Cabeiro, fotógrafo establecido en Vigo en el XIX,
especializado en retratar niños



tar al fotógrafo si se iban a retratar con eso en los brazos, y al aclarar el
progenitor que se trataba de un niño, replicaba el de la cámara: “Ah, V.
dispense, creí que era un paquete de algodón”. Y así una larga serie de
bromas que afectaban a suegras, militares o a la señora que no quería
aparecer retratada con la inmensa boca que lucía. “Pues siéntese V. de es-
paldas a la máquina -le dijo el fotógrafo”.

PROSPERI, REPORTERO, Y EL PRIMER DESTRUCTOR FOTOGRAFIADO

La nutrida colección fotográfica de temas en general vigueses con que
contaba el desaparecido Camilo Córdoba Piñón, buen amigo dedicado
muchos años al negocio de las conservas, me permitió realizar en su día
una copia de una fotografía de la primera gran casa de baños de que dis-
puso Vigo, La Iniciadora (1876-1897). No hay forma de datar con exacti-
tud el original, obra de Felipe Prósperi, aquel italiano que fue posible-
mente el primer reportero entre los establecidos en el último tercio del
XIX en la ciudad olívica. Le gustaba tanto trabajar en la calle como en el
estudio. Faro de Vigo de 8 de julio de 1926, publicaría aquella vista pla-
yera, bajo el título de “Fotografías de antaño”. El diario apenas dedicaba
una decena de líneas a aquella imagen, aludiendo a que Cándido Soto
había sido el fundador de la casa de baños.

Efectivamente, el fundador de aquel balneario fue, en definición de Pío
Lino Cuíñas, “un caballero particular recién llegado de las Indias con jipi-
japa y creo que con un lorito verde”, que según el mismo periodista “re-
gresaba de la Virgen América con unas cuantas pesetillas en el bolsillo”3.
Lo contaba en una revista, Galicia Moderna, creada por Enrique Labarta
Posse, entre nuestros escritores de entonces posiblemente el que tenía
más vocación por la fotografía, que practicaba asiduamente.

La Iniciadora debió ser un buen negocio durante sus 21 años de existen-
cia ininterrumpida, que tendrían continuidad en el siglo siguiente, a partir de
1905. La Voz de Galicia estimaba en el verano de 1885 que a diario acudían
a aquellas instalaciones entre 900 y 1.000 personas, que era muy difícil saber
en cuantos se convertían en las inmersiones multitudinarias de la noche de
San Juan. El establecimiento estaba a dos pasos de la calle Real y además de
baños ofrecía música, buena música casi siempre. Los precios en 1882, por
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3 Cuíñas, Pío Lino. “Las playas (Vigo)”. En Galicia Moderna, revista. Núm. 8. Pontevedra, 15
agosto 1897.



ejemplo, eran de un real para el baño de mar, cinco reales el baño templado
y hasta siete reales el sulfuroso y alcalino. La casa de baños estaba abierta en
temporada desde las cinco de la madrugada hasta el anochecer. La Iniciado-
ra tuvo que desaparecer cuando se echó abajo la batería de A Laxe y se abrió
Vigo hacia Bouzas a través de Cánovas del Castillo.

A finales de la década de los ochenta, del XIX, Paulino Yáñez, de una
conocida familia de Vigo, hizo innumerables fotografías, de las que se
conserva un buen número. Pasaría a la historia su toma del Destructor, el
primero que existió en el mundo, iniciativa de Fernando Villaamil, que
fue además quien capitaneó el buque desde Escocia, donde se construyó,
hasta el puerto vigués, a donde llegó el 25 de enero de 18874. Fue el pri-
mer lugar que tocaron en el continente. Veinticuatro horas empleó en la
travesía a Vigo el Destructor, del que tomarían el nombre los ingleses
para sus contratorpederos destroyers.

EL FUEGO ACABO CON EL ESTUDIO DE RAMON BUCH EN A CORUNA

En 1888, el vigués Ramón Buch, que llevaba algún tiempo adscrito al
claustro de profesores de la Escuela de Artes y Oficios de Ferrol, compa-
tibilizaba esta actividad con el ejercicio de la fotografía. Además, en la ca-
lle de San Andrés número 28, de A Coruña, disponía de un estudio dedi-
cado a este arte, que sería pasto de las llamas.

El 3 de septiembre de aquel año, cuando Buch se encontraba en Be-
tanzos, probablemente trabajando, llegadas las nueve y media de la no-
che se declaró un incendio en la galería del artista5. Cundió la alarma en
seguida, hasta el punto de que algunos vecinos próximos desalojaron el
mobiliario de sus viviendas. Se temió que el fuego pusiera en peligro el
local social del Centro Artístico, sociedad de baile y declamación, e inclu-
so un almacén de maderas de los Yáñez vigueses; como hemos dicho,
uno de ellos, Paulino, gran aficionado a la fotografía. Tanto el almacén
como el centro social estaban establecidos en el Orzán, y lindaban por la
parte trasera con el gabinete fotográfico de San Andrés. La multitud sacó
de aquellos locales cuanto podía ser pasto de las llamas. Este Ramón
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4 González Martín, Gerardo. “La llegada del primer destructor del mundo”. En Faro de Vigo, ca-
pítulo 14 de Historias de las Rías, fascículo de 16 páginas entregado conjuntamente con el periódico.

5 La Voz de Galicia. A Coruña, 4 septiembre 1888.
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6 La Ilustración Artística. Núm. 457. Barcelona, 29 septiembre 1890.

Buch había vivido mucho tiempo en Vigo y trabajado aquí tanto en su fa-
ceta de fotógrafo como de artista plástico.

Las autoridades emplearon los recursos de que disponían para atajar el
fuego, desde bomberos hasta soldados de Artillería y Guardia Civil. Hora
y media después de iniciado se sofocó el siniestro, pero tanto la galería
como la cámara oscura, departamento de baño y otras dependencias fo-
tográficas desaparecieron.

ISAAC PERAL RETRATADO ANTE LA ESTATUA DE MENDEZ NUNEZ

Por aquellos tiempos, en el verano de 1890, el profesional de la foto-
grafía Leopoldo Nóvua, tenía oportunidad de tirar una de sus placas más
celebradas. Junto a la estatua de Méndez Núñez, en la Alameda, recogía a
un grupo de socios de la sociedad recreativo-deportiva Gimnasio en tor-
no a Isaac Peral, con motivo de la estancia del inventor del submarino en
Vigo, y junto a ellos Querol, el artista al que se encargó la pieza escultó-
rica. El profesional vigués no pasaría a la historia por aquella imagen, por
razones ajenas a su calidad: su nombre poco común era cambiado por C.
Novoa al difundir la fotografía una de las revistas de más categoría de la
época, la catalana La Ilustración Artística6. Por su parte, Prósperi publicó
un par de grabados del mismo acto, celebrado en la Alameda viguesa, en
la acreditada La Ilustración Española y Americana, que hacía constar que
habían sido enviadas por su corresponsal Miguel Fernández de Dios, que
a la sazón era propietario del diario liberal vigués La Concordia.

Isaac Peral había sido invitado en julio de aquel año a la inauguración
de la estatua, programada para el 21 de agosto, e inmediatamente aceptó
la invitación. Aquella iniciativa había tenido una larga gestación, dado
que la idea de erigir el monumento se suscitó en el propio Gimnasio el 9
de noviembre de 1884. Según recogía La Voz de Galicia a principios de
agosto de 1890, Peral, que era sumamente popular en el país, había es-
crito a un colega vigués de la Marina, diciéndole que acudiría a Vigo no
sólo por los actos de Méndez Núñez, sino también “para conocer Galicia,
de cuyo país tantos elogios ha oído”. Llegó a la ciudad el 11 de agosto y
permaneció en la Oliva y Mondariz hasta el último día del mes. A su lle-
gada el pueblo vigués le dispensó un recibimiento espectacular y duran-



te su estancia no sólo asistió a la inauguración del monumento, sino que
participó en otros actos, presidió por ejemplo el jurado de unas regatas
celebradas en la bahía.

Volviendo a Nóvua, cabe decir que, cuando menos, intentó obtener
rentabilidad de sus oportunos retratos de la estatua del héroe del Callao,
que a finales del mismo año vendía a 4, 8, 16 o 20 reales en su estableci-
miento de Sombrereros, 29,2º. Otros habían sacado partido a la visita del
inventor del submarino. Fue el caso de Antonio Fernández Arreo, el co-
merciante escritor, que regaló al visitante unos zapatos confeccionados en
su taller, que eran bastante originales. Además, comercializó aquel mode-
lo bajo el nombre de zapato Peral; sospecho que sin pagar derechos de
imagen al inventor.

Por entonces uno de los competidores del fotógrafo Nóvua era un pro-
fesional del que no conocemos la identidad, que había titulado su esta-
blecimiento de manera, cuando menos, higiénica y hasta sanitaria: “La
ambulancia” se llamaba el negocio, que estuvo instalado algún tiempo,
estimamos que poco, en el Salón Curty (donde hoy se encuentra la Casa
das Artes) . En otoño de 1891 se trasladaba a la parte alta de la calle de
Velázquez Moreno, donde seguía ofreciendo los retratos a una peseta seis
copias.

AFICIONADOS CON CAMARA E INNOVACIONES FRECUENTES

Los particulares con medios económicos y afición a la fotografía, pare-
ce que podían llegar a hacer sombra a los profesionales. Era el caso, por
ejemplo, de José Barreras Massó, que sería un personaje muy importante
en la ciudad, tanto en la política como en los negocios. Allá por septiem-
bre de 1892, el por entonces joven ingeniero se encargó de fotografiar en
grupos a todos los asistentes con los que compartía la fiesta de los Puig-
cerver, de veraneo en Vigo, agasajo ofrecido a sus amistades en una finca
de la Areosa, no lejos de donde están hoy los Maristas.

Esos mismos aficionados no tardarían en asombrarse ante el propósito de
Ernesto Carrero, fotógrafo compostelano, que en enero de 1893 se plantea-
ba acudir a la Exposición de Chicago con un procedimiento para reproducir
imágenes en toda clase de telas. Ya a finales de los setenta, Valle, un lucen-
se de Ribadeo, trabajaba con los mismos materiales. Una de las característi-
cas de la publicidad que hacían las grandes empresas fotográficas en la últi-
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ma década del XIX era presentar el arte que cultivaban como algo muy fá-
cil, al alcance de todos. Era la tesis que propagaba por aquellos tiempos en
la prensa viguesa Francisco Reverchón y Cía., importante casa barcelonesa.
Comprobamos que se anunciaba simultáneamente en varias provincias ga-
llegas, y que sus inserciones publicitarias eran numerosas.
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7 La Vanguardia, semanario federal. Vigo, 24 septiembre 1893. Anuncio a dos columnas.

El ingeniero José Barreras Massó era un destacado aficionado
a la fotografía a finales del XIX.

Las novedades en materia fotográfica eran por aquellos tiempos innu-
merables. El llamado Depósito universal de aparatos fotográficos, de Bar-
celona, ofrecía a los vigueses, avanzado 1893, el Phoebus detective, cu-
rioso nombre para un aparato de fotografías instantáneas7, que tildaban
de muy ligero no obstante pesar 600 gramos. Se vendía a 20 pesetas, can-
tidad que no estaba al alcance de todos los bolsillos. Otros comerciantes
del ramo preferían acudir directamente a Vigo con sus ofertas: lo había
hecho antes Laureano Esplugas, fotógrafo, que ofrecía por cinco duros, es
decir 25 pesetas, máquinas con enfoque automático, acompañadas de un
tratado práctico para el mejor uso del ingenio. Desde casi un quinquenio
atrás, estaba en el mercado la Kodak 1, que se publicitaba con el lema
“Usted apriete el botón, nosotros hacemos lo demás”.



Abundaban los ambulantes en el tiempo que evocamos, como en mu-
chos de los primeros años de la introducción de la fotografía. El archivo
digital www.almacensdotempo.com registra la presencia en el Vigo de
1895 de Joaquín Martínez, sin más datos, cuyo nombre figuraba en origen
en un almanaque de la época.

Otra constante se mantenía por entonces, y eran los artistas que reuní-
an la doble condición de pintores y fotógrafos. El caso más significativo,
entre los precursores de que ya hemos tratado con anterioridad, era el de
Ramón Buch Buet. A finales del XIX se repetía el fenómeno. Lo protago-
nizaba entonces, entre otros, José Gutiérrez García, que en la Exposición
Regional de Lugo de 1896 ganaba medalla de cobre por un cuadro cali-
gráfico y mención honorífica por el óleo titulado “El pórtico de la catedral
de Tui”8. Este personaje tuvo gabinete profesional fotográfico durante va-
rios años, nos consta que algún tiempo al menos en la calle de Elduayen.
En el mismo certamen lucense, en el que se amalgamaban conservas y vi-
nos con obras de arte y los objetos más dispares, otro vigués de adopción,
Francisco Guillón, ganaba medalla de plata por nueve cuadros con foto-
grafías iluminadas. En aquel tiempo tenía su taller en Rúa Alta y pronto lo
trasladaría a Elduayen, una de las rúas de más empaque de entonces.
Aquel miniaturista de la fotografía llamado Guillón ya había ganado un se-
gundo premio en la Exposición de Oporto de 1886. No era en este caso un
fotógrafo que compatibilizara su trabajo con la pintura, sino con la cons-
trucción y afinación de pianos, que estimamos era su ocupación principal.

Finalizaba 1896 cuando los vigueses se maravillaban con el logro de un
militar madrileño, Piñol, que era al propio tiempo director de la Sociedad
Artístico-Fotográfica de la capital de España. Había obtenido numerosas
imágenes nocturnas de varios teatros de Madrid, que se difundían en pe-
riódicos ilustrados. Se incorporaban a la máquina dos baterías, en total con
más de una veintena de lámparas de magnesio puro. Aseguraba que las
personas retratadas no sentían molestia alguna cuando el correspondiente
foco producía el calificado de baño luminoso, con una intensidad que se
estimaba semejante a un millón de bujías. También entonces se había pro-
gresado sensiblemente en lo referente a hacer fotografías en color, pro-
yecto que había presentado G. Lippman en 1892, en la Academia de Cien-
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8 Exposición Regional de Lugo de 1896. Catálogo general de expositores y premios adjudica-
dos. Resultados de los juegos florales y certámenes musicales. Lugo, 1897. Imp. de Juan A. Me-
néndez. Reina, 3.



cias de Francia. Lo cierto es que desarrollar aquel invento se presentaba
sumamente complejo, hasta que Lumiêre le dio solución, con el empleo
de tres negativos monocromos que se mezclaban. No pocos profesionales
y aficionados de Vigo estaban interesados en aquellos avances.

En ocasiones, vigueses conocidos, cachorros de la alta burguesía lo-
cal, se retrataban en grupo para pasar a la posteridad. Tal ocurría con los
jóvenes y muchachas de la rondalla de bandurrias y guitarras que dirigía
el maestro Ulibarry, que el sábado 18 de septiembre de 1897 se reunían
en la finca de José García Barbón, en Vista Alegre, días después de ha-
ber intervenido en un homenaje a Concepción Arenal, muerta cuatro
años antes en Vigo. Aquellos originales, que no sabemos qué fotógrafo
realizó, estaban destinados al “Libro de la velada”9, que al año siguiente
publicaría el organizador del homenaje, el poeta García Ferreiro. En el
caso de los jóvenes, ellos media docena, ellas una docena, aparecieron
retratados con sus instrumentos musicales en la citada obra, según he-
mos podido comprobar.

La fotografía como ocio para unos y como negocio para otros. En no-
viembre de aquel mismo 1897 tenía éxito entre los vigueses una gran ex-
posición establecida en el número 10 de la tan citada calle Elduayen. Se
exhibían más de tres centenares de copias fotográficas de monumentos,
paisajes y curiosidades de todo tipo. La muestra, a la que se accedía me-
diante el pago de un real, se complementaba con el que por entonces to-
davía novedoso fonógrafo. Escuchar una pieza de música o un recitado
costaba un suplemento de 10 céntimos por pieza.

UN VIGUES DE ADOPCION EN LA REVISTA GALICIA MODERNA

En la corta vida de Galicia Moderna, la revista pontevedresa en la que
se notó desde el primer momento el buen gusto como fotógrafo de Enri-
que Labarta Pose, hubo presencia reiterada de escritores y periodistas vi-
gueses, en ocasiones sin que figurase su firma. Obviamente, también apa-
recieron temas vigueses: valga como ejemplo el número 26, de la
primavera de 1898, que llevaba a su portada la Colegiata de Vigo, hoy
Concatedral.
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9 “Vigo y Concepción Arenal. El libro de la velada. 10 septiembre de 1897”. Madrid. Tip. de la
Viuda e hijos de Manuel Tello. Impresor de cámara de S.M. C(alle) de San Francisco, 4. 1898.



La revista, aparecida en 1897, era muy ambiciosa para la época en cuan-
to al tratamiento gráfico, aunque lejos de alcanzar las cotas de Vida Gallega
una docena de años después, que dispuso de otros progresos en materia
de fotograbrado y técnicas de impresión en general. En algún número de
Galicia Moderna aparecían originales fotográficos de otro buen aficionado
a este arte, el periodista José Campo Moreno (1866-1949), hijo de un escri-
tor conocido de la época, José Campo Arana, y que se afincó en Vigo, se-
gún su propio testimonio, en 1891. Parece que vino a hacer el servicio mi-
litar, se enamoró de la ciudad y aquí se quedó unos cuantos años.
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Damián Arbulo, un excelente aficionado que hizo muchas fotos a finales del XIX



Campo Moreno, cuyo trabajo más prolongado en Vigo, en los noventa
del XIX, estuvo en la redacción de El Independiente, diario en el que ter-
minó ocupando la jefatura de redacción, conocía bien a Damián Arbulo,
uno de los más singulares y brillantes fotógrafos aficionados de aquellos
tiempos. Si no eran amigos antes, debieron hacerse en septiembre de
1892, cuando en una excursión por la ría con Pi i Margall, Arbulo salvó la
vida al periodista, a punto de ahogarse10. La relación se estrecharía aun
más cuando tiempo después un hijo de Campo Moreno y una hija de Ar-
bulo contrajeron matrimonio. Este matrimonio residió en Madrid desde
principios del XX, donde el buen aficionado a la fotografía que era el pe-
riodista ocupó cargos directivos tanto en Blanco y Negro como en Abc.

El año en que apareció Galicia Moderna, falleció Luis Sacau, fotógrafo
vigués que primero había sido ayudante de Nóvua, desde la década ante-
rior, y posteriormente se estableció por su cuenta, en la calle Real, 6, es-
tudio que continuaría abierto incluso después de su muerte.

EL GABINETE DE VEIGA-VALENZUELA, EN EL ANO DEL DESASTRE

En el año del desastre, al principiar junio de 1898, la prensa daba cuenta
de la apertura en Policarpo Sanz, 13, donde habían estado hasta poco antes
las oficinas de Tabacalera, del gabinete fotográfico de dos jóvenes socios vi-
gueses, Cándido Veiga y Tomás Valenzuela. Faro de Vigo elogiaba las insta-
laciones, con un vestíbulo destinado a galería y exposición, en el que se re-
novarían los contenidos los días primero o quince de cada mes. Según el
periódico, que describía las distintas dependencias, se había instalado una
combinación de luces para obtener fotografías en cualquier momento. Otra
de las aportaciones era la coloración de los originales por el sistema Radio-
tínt. En aquel tiempo la Sociedad Española Radiotínt, que comercializaba los
productos necesarios para aplicar colores a la fotografía según esa patente,
tenía representación en Vigo, en la plaza de la Constitución, e incluía en su
red de ventas a La Favorita, comercio muy popular en la época. Por si fuera
poco, Valenzuela y Veiga también ofrecían retratos al óleo y lápiz.

Asimismo, en 1898, estuvo por Vigo un empleado de Manuel Company
Abad, uno de los grandes fotógrafos españoles del XIX, introductor del

119

10 Referencia verbal de Manuel Arbulo Pig, hijo de Damián Arbulo, completada y contrastada
con prensa de la época: Faro de Vigo, semanario republicano La Vanguardia y otros medios.



reporterismo, cuyo ayudante venía con el propósito de conseguir imáge-
nes para la Revista Moderna e incluir una selección en un álbum de Gali-
cia que no sabemos si llegó a existir. De la importancia de Company da
idea la evocación que haría años después José Francos Rodríguez, gran
periodista y ministro durante la Restauración, refiriéndose a la reunión de
notables del periodismo y la literatura que había convocado el artista en
los inicios del primer año del siglo XX. Respondieron a su convocatoria,
entre otros, Azorín, Jacinto Benavente, Ramiro de Maeztu, Pio Baroja, Se-
rafín y Joaquín Álvarez Quintero, Luis López Ballesteros y una larga lista
en la que figuraba también el escritor Ricardo Catarineu, que había vivido
en Vigo en su juventud11.

120

11 Francos Rodríguez, J. “Fotografías olvidadas. Recuerdo de una reunión”. En Blanco y Negro,
revista ilustrada, año 33. Madrid, 14 de enero de 1923.

Repatriados del Ejército español llegan a Vigo desde Cuba, muchos muertos o en muy
precarias condiciones (Foto Damián Arbulo)



Aquel año del desastre, el excelente fotógrafo aficionado Damián Ar-
bulo Goya, sombrerero bien conocido entonces en Vigo, ciudad en la
que residía, realizó un trabajo muy especial. Bajó varias veces al puerto,
cámara en ristre, para recibir a los barcos con repatriados que volvían de
Cuba, con soldados muertos en no pocos casos, muchos desahuciados,
todos destrozados por la guerra. Arbulo, muy activo como fotógrafo en
otros períodos, legó a esta ciudad unos cuantos originales especialmente
patéticos de la llegada a puerto del vapor Cheribón, en 1898.
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Otro gran aficionado a la fotografía como amateur era el notario
Eugenio Domínguez, abuelo del escritor Eugenio Montes



Los profesionales de la cámara no se quedaron atrás. En noviembre
de 1898, un nutrido grupo de miembros de la Cruz Roja decidió hacer un
original obsequio a su presidente, el notario Eugenio Domínguez. Le re-
galaron un artístico cuadro, obra del escultor y pintor local Alejandro
Curty, en el que aparecían las 89 fotografías correspondientes a los pro-
motores de la iniciativa. Los Ocaña realizaron el trabajo en tiempo ré-
cord, incluso presumían de haber tirado y revelado las últimas placas
poco antes de la entrega del obsequio. El cuadro llevaba unas cantone-
ras de plata con los nombres de los barcos en que habían llegado a puer-
to los repatriados: Isla de Luzón, Villaverde, el ya citado Cheribón, León
XIII y San Francisco.

La heroica actitud de todo el pueblo de Vigo, organizado por la Cruz
Roja local, las innumerables muestras de solidaridad con los que volvían
a su patria tan castigados, sobre todo a lo largo de 1898, le valió a Vigo la
concesión del título de ciudad “Siempre benéfica”. Al menos un par de
profesionales de la fotografía, Hermenegildo Ocaña Larrín y Andrés Ca-
beiro, aparecían aquel año en la lista de los 218 primeros socios de la
Cruz Roja local. Precisamente uno de los creadores de la institución be-
néfica en Vigo fue el citado notario Eugenio Dominguez, un sabio de am-
plio prestigio en la ciudad. Era gran aficionado a la fotografía: más allá de
la tradición oral que hemos recogido en fuentes familiares, un pleno mu-
nicipal celebrado a principios de febrero de 1898, bajo la presidencia de
Antonio López de Neira, autorizaba al fedatario público para construir
una buhardilla, en el inmueble de su propiedad en la calle Elduayen, des-
tinada a galería fotográfica. En este caso, además del ciclismo, que practi-
caba ya maduro, otra de las grandes aficiones del notario, abuelo mater-
no del escritor Eugenio Montes, era la forja, para lo que también contaba
con instalaciones ad hoc en su domicilio. Todo indica que el notario ha-
bía sido herrero antes de iniciarse, maduro, en el estudio, algo que hizo
por amor a la que luego fue su mujer.

EL CINE LLEGO A VIGO DE LA MANO DE UN PORTUGUES

Fue un portugués, un tal Márquez, quien dio a conocer el cinemató-
grafo en Vigo, el 29 de abril de 1897, en una sesión celebrada en el Tam-
berlick, en la que se proyectaron doce cortos. Pero tras él vendrían pro-
fesionales conocidos de la fotografía a mostrar el nuevo, el séptimo arte.
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El 12 de noviembre de 1898, el diario decano anunciaba que en los
próximos días el Teatro Circo Tamberlick, con instalación provisional de
alumbrado eléctrico, ofrecería “el curioso espectáculo denominado cine-
matógrafo”. La primera de las sesiones, en bloques de una hora, se desa-
rrollaría a las cinco de la tarde del día siguiente, el domingo 13.

Aquella significativa novedad, una suerte de fotografía en movimiento,
llegaba de la mano de un francés establecido en A Coruña. Fotógrafo for-
mado en Lyon, que en 1886 se instaló en Marineda, para atender el ne-
gocio de fotografía que hasta entonces había regentado un hermano
suyo, que regresaba a Francia. La relación de Louis J. Sellier Loup (Gi-
vors-Francia, 1850-A Coruña, 1922) con los hermanos Lumière, le permi-
tió adquirir tempranamente una cámara, y no sólo hacer exhibiciones,
sino también rodar algún corto para su proyección.12 Un año después de
disponer del proyector, con el que hizo varias exhibiciones previas en A
Coruña, extendió la experiencia a Vigo, Ferrol, Santiago...

Curiosamente, algunos periódicos locales de la época apenas dedica-
ron unas líneas, durante los días que duraron las proyecciones, a la exhi-
bición cinematográfica de Sellier en Vigo. Las entradas no eran especial-
mente económicas para aquellos tiempos, dado que oscilaban entre las 4
pesetas de los palcos y los 50 céntimos de general, que en paraíso baja-
ban a 0,25 pesetas en las proyecciones nocturnas. Hubo repeticiones de
varias de las breves películas, a petición del público.

A finales del XIX, existiendo fotógrafos en Vigo, naturalmente que de-
bía haber establecimientos que les facilitaran el material para su trabajo.
Entre los comercios más acreditados de aquellos tiempos estaba G. Roux
y Cía, instalado algunos años en la calle Real y que en 1899 se trasladó a
Joaquín Yáñez, calle que hasta poco antes había recibido el nombre de
Imperial. Además de depósito de placas y papel para copias, disponía de
todo el material fotográfico.
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12 “Diccionario do cine en Galicia (1896-2000)”. Coordinación, José Luis Cabo Villaverde, José
Antonio Coira Nieto, Jaime Pena Pérez. Xunta de Galicia, 2003. También se ha consultado prensa
de la época.



KRAPF, PRIMER EDITOR LOCAL, COMERCIALIZO MAS DE 50 POSTALES

Abordamos un tema que siempre tuvo estrecha relación con la foto-
grafía. Nos referimos a la reproducción de originales y su comercializa-
ción masiva, a la edición de postales.

El periodista y publicitario Juan Francisco Martínez-Herrera Escribano, co-
leccionista y profundo conocedor de este mundo, nos comentó en algún mo-
mento que la primera serie general de postales de España data de 1897 y era
de Hauser y Menet. La primera imagen dedicada a Galicia, la número 63, co-
rrespondía a Vigo, y a continuación había otras relativas a diversas poblacio-
nes gallegas. A la primera de A Coruña se le asignaba el número 662. Eran
postales verticales, en las que la fotografía ocupaba una parte del anverso,
donde quedaba un regular espacio en blanco, para escribir. Eugenio Krapf
firmó postales de aquellas características, por lo que cabe deducir, siempre
según Martínez Herrera, que fue el primer editor vigués de este producto.

Aquel personaje, suizo de nacimiento según su partida de defunción13,
residió por dos veces en Vigo. La segunda, entre los ochenta del XIX y
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13 Registro Civil de Vigo. Defunción de Eugenio Krapf, de Zurich (Suiza), de 63 años, falleci-
do el 10 de abril de 1903. Asiento en el tomo 47 D pág. 300 de la sección 3ª.

Una de las primeras postales editadas por Krapf en Vigo y dedicada
a la calle del Príncipe (Colección Martínez Herrera).



1903, en que murió, tuvo sucesivamente dos librerías, primero en Prínci-
pe y luego en Policarpo Sanz. Hombre de excepcional cultura, hizo algu-
nas ediciones especiales de La Celestina, El Conde Lucanor y otras obras.
Andrés Martínez-Moras y Soria, que contaba con un prodigioso archivo y
una no menos importante biblioteca, disponía de algunos de aquellos li-
bros y memorizó una anécdota que era también como un tesoro. Para
editar la primera de las obras mencionadas, Krapf recurrió al apoyo de
importantes familias locales, experiencia que parece repitió en alguna
otra oportunidad. En una reunión en la que comentaba los pésimos re-
sultados económicos de la operación, un vigués de apellido resonante lle-
gó a decir a media voz: “Ya me parecía a mí que este señor es un sinver-
güenza. Se gastó nuestros cuartos con la Celestina”. La obra de Fernando
de Rojas, editada en dos tomos, llevaba algunas notas del mayor interés
del propio Eugenio Krapf, que consiguió un prólogo de Marcelino Me-
néndez y Pelayo. En no pocas universidades, para estudiar la Celestina
han recurrido durante muchos años a esta singular edición viguesa.

Pero aproximándonos otra vez a la edición de postales que comentá-
bamos, el citado experto Martínez-Herrera nos decía que entre 1897 y
1900 o 1901, Hauser editó en torno a 36 postales de Vigo, y en 1904 eran
24 las dedicadas a esta ciudad. Al margen de la serie general, aquella casa
difundió otro lote de postales entre las que las numeradas 9, 26 y 47 lle-
vaban la firma de Krapf. El coleccionista considera que el suizo llegó a
editar gran cantidad de postales, muchas de ellas dedicadas a Vigo, de las
que él cuenta con cincuenta ejemplares diferentes.

Probablemente coetáneo del suizo fue Desiderio Adé, con estableci-
miento en la calle del Príncipe número 5 y que hacía constar la condición
de proveedor de la Real Casa.

Al menos en los últimos años de la vida de Krapf, el comercio de
Coma, en la plaza de la Constitución, editó también algunas postales, es-
timamos que pocas, y vendía además otras de dispares procedencias. En
alguna ocasión, allá por 1904, tenía a la venta una serie de veinte editada
en Alemania, que recogía monumentos y paisajes gallegos, así como tipos
del país. De finales de diciembre de aquel mismo año data una postal de
Vicente Coma, en la que se reproducía una primera página de Faro de
Vigo con un grabado de la nueva Escuela Superior de Industrias, adosada
a la Escuela de Artes y Oficios. El mismo tema fue motivo de otra postal,
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aproximadamente de la misma fecha, que firmaba Barrientos, el librero
salmantino de la calle del Príncipe, que tampoco parece hiciera muchas
tiradas de postales a lo largo de su vida.

Otros editores locales de aquellos tiempos eran Tafall, Julián Buceta
–establecido en Policarpo Sanz-, Felisa Barba, el también librero José Nie-
to y la papelería e imprenta de Tetilla.

X.Enrique Acuña cita asimismo a un pequeño editor vigués, Villareal,
que según su versión también produjo postales. Y Salvador Fernández de
la Cigoña Fraga, conocedor de este mundo, en su libro “Vigo y los tiempos
vividos al trasluz de la postal antigua” (Diputación de Pontevedra, 2006) re-
coge hasta 18 editores de postales viguesas, de los que hasta donde sabe-
mos todos ellos excepto uno tenían establecimiento abierto en la ciudad.

EL PERIODISTA QUE PERDIO EN LA RIA SINGULARES FOTOS DEL REY

En agosto de 1900, los Reyes de España visitaban Galicia. El último día
del mes estaban en Vigo Alfonso XIII y la Reina Regente, que habían lle-
gado la víspera. Por cierto, se editó más de un postal en los prolegóme-
nos de aquella visita. Era el caso de la edición de la Litografía Comercial,
que recogía una imagen del muelle de piedra, en la que aparece en pri-
mer plano la estatua de Elduayen -cambiada de emplazamiento varias ve-
ces desde entonces- y al fondo el templete que se levantó para recibir a
los monarcas. Aquella empresa litográfica, propiedad del procurador de
los tribunales Manuel Reymondez, también periodista, fue la editora de
un par de revistas en el período de entresiglos, así como de una Guía Co-
mercial de Vigo, que promovió el propietario de la imprenta .

Entre los periodistas que acompañaban aquel verano a los reyes figu-
raba Adolfo Rodrigo, de la redacción del diario El Heraldo de Madrid.
Hombre popular también como cronista de ciclismo, que pasó muchos
años escribiendo para publicaciones especializadas, como El Deporte Ve-
locipédico y El Veloz Sport. En esta actividad de cronista deportivo nues-
tro hombre firmaba Juanito Pedal.

El caso es que al pasar muy próximas las embarcaciones del joven mo-
narca y la del periodista, éste disparó su cámara para obtener la imagen del
rey con un perro a su lado. Alfonso XIII, que era un muchacho que apenas
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había cumplido 16 años, hizo una seña a Rodrigo para que no se retirara, y
en un instante, después de entrar en la zona de camarotes, reapareció con
otro perro -éste probablemente el suyo- para que el periodista le retratara
con el animal. Lo hizo el redactor del Heraldo madrileño... pero con tan
mala fortuna que el pequeño barco en el que viajaba dio un vaivén y per-
dió la cámara y con ella todas las fotografías obtenidas en las últimas horas
en el viaje real. Apenas una semana después, Adolfo Rodrigo enfermó en
Vilagarcía, a donde habían acudido también los monarcas, y falleció a las
pocas horas, cuando tenía en torno a 28 años de edad.

127

Fernando Ocaña Larrín, uno de los miembros de la amplia familia
de fotógrafos de este apellido establecidos en Vigo.



Al principiar el siglo, el acreditado almanaque Bailly Bailliere de 1901 in-
cluía en la relación de fotógrafos de Vigo a seis profesionales. Uno, Luis Ga-
lán, sin especificar la dirección de su establecimiento. Tres en Príncipe: en el
núm. 35, el citado Andrés Cabeiro; en el 32, la familia del ya mencionado
Hermenegildo Ocaña, que figuraba como Ocaña e Hijos, y en Príncipe, 31,
Felipe Prósperi, fallecido, aunque su esposa seguía con el negocio, razón por
la que sin duda se mantenía el rótulo comercial. En Elduayen eran dos los es-
tablecidos, José Gutiérrez y Leopoldo Nóvua, que volvía a pagar peaje por lo
infrecuente de su apellido, ya que aparecía en el almanaque como Novoa.

EXCURSION DE PORTUGUESES, CON FOTOGRAFIAS ESTEROSCOPICAS

Al principiar el siglo, los portugueses organizaron con ayuda de perso-
najes de Vigo una magna excursión a esta ciudad, que tuvo lugar en junio
de 1901. La comisión directora para la recepción de los visitantes estaba
presidida por Manuel Diego Santos, que luego sería alcalde de Vigo y an-
tes había acreditado su pasión por la ciudad en diversos frentes: en una
de sus etapas de concejal fue el primer comandante del Cuerpo de Bom-
beros Voluntarios, en la última década del XIX.

Los comisionados vigueses editaron una cuidada publicación de 12 pá-
ginas, cuya impresión encargaron a Ribadeneyra, en Madrid14, con profu-
sión de firmas notables, desde la Condesa de Pardo Bazán a Alfredo Vi-
centi, pasando por Benito Pérez Galdós, José Echegaray y numerosos
escritores locales. No faltaban los dibujos, entre ellos alguno del futuro ar-
quitecto galleguista Manuel Gómez Román, que ya demostraba sus bue-
nas condiciones para este arte, y naturalmente abundaban las fotografías.
Imágenes de Portugal, pero también de Vigo. Aquella publicación permi-
te recrear paisajes urbanos vigueses de principios del XX, tales como la
Ribera del Berbés, la estatua de Méndez Núñez -icono de Vigo en muchas
ocasiones -, las calles de Carral y Laxe, así como Porta do Sol o Colón,
además de Príncipe y la plaza de Elduayen o la Escuela de Artes y Ofi-
cios, entre otros motivos

De aquella excursión conservaron los descendientes de Manuel Diego
Santos no pocas instantáneas esteroscópicas del acontecimiento de her-
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de Ribadeneyra. Folleto de 12 páginas.



mandad. A nuestro poder llegó en su día una de aquellas piezas, con la
singularidad de la imagen duplicada, lamentablemente irreproducible. En
este caso lleva la firma del portuense Aurelio da Paz dos Reis, del Este-
roscopio Portuguez, premiado con medalla de plata en la Exposición Uni-
versal de París de 1900. Aquella técnica consistía en tomar las imágenes
dobles, con una cámara de dos objetivos que guardaban entre sí aproxi-
madamente la misma distancia que los ojos humanos. Con el visor prepa-
rado a propósito, las imágenes se veían en tres dimensiones.
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A principios del siglo XX ya estaba asentado en Vigo Francisco Llanos Mas,
el primero de la saga, que aparece en un tríptico fotográfico.

Aunque era un invento del siglo XIX, de fecha semejante al daguerro-
tipo, el esteroscopio ha seguido utilizándose durante muchos años. En el
“Diccionario Espasa Fotografía”, la voz correspondiente se ilustra con una
doble vista de un paisaje de París, en torno a 1915. Aunque no tenemos
referencias del uso comercial de esta técnica en Vigo, en 1926 un estudio
de fotografía de A Guarda, la Casa Táboas, seguía ofreciendo paisajes es-
teroscópicos, de los que tenía una espléndida colección, especialmente
gallega, pero que incluía otras provincias españolas. Entonces premiaron
a Táboas con una mención honorífica en la Exposición de Fotografía ce-
lebrada por la Casa de Galicia en Madrid.

Del mismo año de la excursión portuguesa pero de muy poco después
data la ampliación que hizo la familia Ocaña de su galería. Duplicó, en
definitiva, el espacio destinado al establecimiento de fotografía, opera-



ción que culminó en agosto y que parece tenía su antecedente en el via-
je que poco antes había realizado el cabeza de familia a París. Si hemos
aludido a grupos nutridos en 1885 y 1892, para ser fotografiados, en este
caso cabe hablar de más, si cabe. Los Ocaña aseguraban ser capaces de
retratar en sus estudios a grupos de hasta cincuenta personas.

Volvamos a principios del siglo XX. De 1902 data el primer anuncio
que localizamos de la familia de fotógrafos de más larga presencia activa
en la vida de la ciudad viguesa. Cuando menos, entre 1901, si no antes, y
2007. En Elduayen, 28, Francisco Llanos Mas, el valenciano que implantó
el apellido en la Oliva, anunciaba su establecimiento como Fotografía ar-
tística y gran taller de ampliaciones. Presumía aquel profesional de sus re-
producciones platinotipias, invento que ya tenía un cuarto de siglo y que
había introducido las sales de platino para obtener positivos, con lo que
se conseguía unos intensos tonos negro y sepia; ofrecía una ampliación al
platino y 6 retratos por 10 pesetas y se jactaba de ser “la primera casa en
España que hace tres elegantes retratos visita por una peseta”.

EL PRIMER LLANOS PUDO ACUDIR PRIMERO A VIGO COMO AMBULANTE

Angel Llanos González, tercero de la familia en el negocio, fallecido en
2012 en Vigo –donde empezó a ejercer la fotografía profesional de niño-
ha defendido siempre que su abuelo llegó a la ciudad cuando faltaban va-
rios años para despedir el XIX. No obstante, el propio Llanos Mas decla-
raba en la rectificación del padrón de vecinos de 1904, documento depo-
sitado en el Archivo Municipal, que llevaba dos años en Vigo cuando
firmó la declaración, algo que hizo en diciembre de 1903. Es decir, lo que
está documentado, salvo error en aquel padrón, es que el profesional se
estableció en Vigo en 1901. En aquel documento censal a que aludimos,
con el profesional y su esposa, la santanderina Joaquina Trápaga, vivía un
chaval que no había cumplido los veinte años, Rogelio Nieto de nombre,
que sin duda era ayudante de Llanos, ya que aparecía registrado como fo-
tógrafo.

Otros datos de semejante procedencia vienen a corroborar nuestra te-
sis. El hijo del primer Llanos que le sucedería en el negocio, Franscisco
Miguel Llanos Trápaga, declaraba en la elaboración del padrón de 1930
que llevaba 30 años establecido en Vigo, desde que era un adolescente.
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Probablemente son conciliables las referencias orales de Ángel Llanos
sobre la llegada de su familia a Vigo y los documentos que disponemos
del primero y segundo fotógrafos de este apellido establecidos en la ciu-
dad. Dado que en el actual archivo de Llanos hay fotografías cuando me-
nos de los años noventa del siglo XIX, realizadas en la urbe olívica, pue-
de que Francisco Llanos Mas hubiera visitado Vigo como ambulante y
que posteriormente, en torno a 1901, decidiera establecerse aquí.
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Juan Manuel Ocaña, el progenitor de una prole de fotógrafos,
conocía la escisión de algún hijo al iniciarse el siglo XX.



Con el inicio del siglo se había producido una escisión familiar en el
seno de los Ocaña, lo que motivaba que el patrón de la empresa señala-
ba en su publicidad y en las cartulinas de sus originales, especialmente a
lo largo de 1901, 1902 y 1903, que su estudio no tenía sucursales en Vigo.
En algún caso, como por ejemplo en septiembre de 1902, precisaba más:
“no confundan sus trabajos -decía- con los de otras fotografías del mismo
apellido”. La suposición más razonable es que era una respuesta directa a
su hijo Hermenegildo Ocaña, establecido en el bajo de la casa de Marce-
lino Ferrer, en la calle Elduayen, y que en los padrones de principios de
siglo aparecía emancipado. Hermenegildo, que en su publicidad asegura-
ba ser capaz de desarrollar cualquier trabajo fotográfico, por difícil que
fuera, garantizaba “prontitud, esmero y economía”.

No obstante el número sin duda reducido de máquinas fotográficas
que podía haber en Vigo en torno a 1902, tenemos constancia de que ya
por entonces alguno de los afortunados propietarios de tal ingenio extra-
vió su cámara. En Faro de Vigo de 7 de octubre de 1902 se publicaba un
anuncio ofreciendo una gratificación a quien entregara la cámara que un
viajero despistado había olvidado en el tren correo.

EL PORTFOLIO GALICIA, DE FERRER, EDITADO EN FASCICULOS

Precisamente en 1902 se vendían a 60 céntimos de peseta los fascícu-
los de “Portfolio Galicia”, que estudiosos de la fotografía datan como pu-
blicado en A Coruña en 1904. Pedro Inocencio Vicente Ferrer Sanz (A Co-
ruña, 1870-1939), fotógrafo y fotograbador en el taller establecido por su
padre en la capital coruñesa, legó esta pieza etnográfica de gran valor, en
la que se recogen paisajes, monumentos y personajes de la Galicia de su
tiempo, en originales de varios profesionales y aficionados. La obra se
data, incluso por los investigadores más rigurosos, en 1904, lo que en ri-
gor no refleja toda la verdad.

En diciembre de 1901 aparecía la primera entrega de aquella colección
de fotografías. Presentada en algunos casos como una novedad sin pre-
cedentes, otros fueron más ecuánimes y apelaron a su calidad pero apun-
taban al propio tiempo que se habían conocido con anterioridad otros
proyectos semejantes. Era el caso del ourensano Heraclio P. Placer, escri-
tor, editor y licenciado en Medicina que ejerció en la ciudad de As Burgas.
Aludía a otras publicaciones del mismo género promovidas previamente
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por el Cabildo Catedralicio de Santiago; el fotógrafo Martino, en colabo-
ración con la Diputación de Ourense, y Chicharro, el importante profe-
sional al que Xosé Enrique Acuña atribuye la autoría del primer libro con
fotografías impresas de Galicia (1884), en este caso con textos de Bernar-
do Barreiro. Para Pérez Placer, esos precedentes no eran obstáculo para
“que la obra de la señora viuda de Ferrer sea acogida con entusiasmo por
todos y venga a llenar una falta, sobre todo desde que cesó La Ilustración
Gallega y Asturiana”15.

Un retrato de Emilia Pardo Bazán abría el primer número de la serie,
que incluía vistas de A Coruña, Betanzos y Lugo, el convento de Sobrado
de Monjes, la alameda pontevedresa, el pórtico de la catedral de Tui, la
casa consistorial de Santiago y un dolmen de Ponteareas. El cuaderno ini-
cial tuvo gran repercusión en Galicia. Para el diario democrático lucense
La Idea Moderna “los fotograbados son excelentes y la impresión está he-
cha con sumo esmero”, además de destacar que la obra daría a conocer
Galicia fuera de sus límites. El Diario de Pontevedra animaba a todos los
amantes de la comunidad a “adquirir tan notable obra, la primera en su
género en Galicia”. En definitiva, para empezar, un triunfo del sello edi-
torial Viuda de Ferrer e Hijo, que firmaba la colección de cuadernos

El citado Heraclio P. Placer criticó que los textos no estuvieran a la al-
tura de las circunstancias y carecieran de la concisión y calidad de mode-
los de publicaciones extranjeras de línea semejante. “En cuanto a la con-
fección -decía el escritor ourensano- esperamos que los números
sucesivos salgan con más limpieza, a pesar de que los de hoy ya es de lo
mejor presentado que hasta ahora se conoce en Galicia”.

En Vigo, cuando menos, la Administración de Faro de Vigo y la libre-
ría Barrientos, ambas en la calle del Príncipe, así como el popular vende-
dor de prensa Manuel Vázquez, dedicaban especial atención a la venta
del “Portfolio”. Aquellos primeros años del siglo XX había buen número
de comercios de libros y papelería. Sorprende que en una población mi-
núscula, de menos de 20.000 habitantes hubiera en 1901, en el centro del
casco urbano, no menos de siete establecimientos de este tipo, según el
“Anuario del Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la Admi-
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nistración”, editado por Bailly-Baillière e Hijos. Los impresores de los
principales periódicos tenían presencia en este negocio y entre los locales
de más importancia estaba el del suizo Eugenio Krapf, que se haría famo-
so en los ambientes cultos de medio mundo por sus cuidadas ediciones
de libros clásicos.

Faro de Vigo, por su parte, recibió el Portfolio muy elogiosamente.
“Los editores de esta publicación realizan con ella una verdadera obra pa-
triótica, digna de la protección del público”, decían en el número 17 de
diciembre de 1901.

LA OBRA SE PUSO A LA VENTA ENTRE FINALES DE 1901 Y 1904

El proyecto editorial de Ferrer preveía la publicación de un fascículo
mensual, pero lo cierto es que la edición se retrasó y se prolongó duran-
te más tiempo del previsto. En el verano de 1904 concluyó la edición de
las 24 entregas comprometidas y un apéndice o suplemento, dedicado
éste a la Casa de Salud del Centro Gallego de La Habana. Cada una de
las piezas se cotizaba, como hemos dicho, a 60 céntimos y todas ellas
podían encuadernarse con unas tapas que facilitaba la propia editora, al
precio de 3 pesetas. Aquellos que no quisieron hacer la colección cua-
derno a cuaderno, al aparecer el conjunto de éstos pudieron comprar la
obra por 20 pesetas, es decir un precio ligeramente superior al que pa-
garon quienes tuvieron la paciencia de adquirir las diversas entregas,
una por una.

Los fascículos, que llamaríamos hoy, estaban organizados de manera
que ofrecían originales de una misma localidad en números diferentes,
cabe suponer que para mantener la atención de los posibles lectores de
un área. En el número de septiembre de 1902, aparecía la Ribera de
Vigo, y en el del mes siguiente el muelle de Comercio vigués. En 1903,
por ejemplo, en el número 20 no figuraba ninguna fotografía de Vigo
pero el repertorio era tan variado como para incluir originales de Santia-
go, Pontevedra, Ourense, Malpica, Padrón, Allariz, Sarria, Tui, Ortigueira
o la fiesta del Corpus coruñesa. En la entrega número 21, correspon-
diente a octubre de 1903, se repetían algunos de los lugares del cuader-
no anterior y se incluían imágenes de Catoira, Ferrol, Celanova, Ribadeo
y otras poblaciones.
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Dos retratos realizados por Felipe Prósperi, el italiano que “mandó”
en la fotografía del XIX en Vigo.

El “Portfolio Galicia” tuvo una extraordinaria aceptación en su tiempo.
Buen número de periódicos gallegos, como hemos podido comprobar en
no pocos casos, reseñaban puntualmente el contenido de cada cuaderno.
En el caso del Faro vigués, durante parte del período de la salida del
“Portfolio”, los lectores podían leer la firma de Ferrer en algunos fotogra-
bados que publicaba el decano; era el caso, por ejemplo, de los chistes
de Amoniaco, que difundía en 1903.

Algún periódico gallego de gran calidad, como era la compostelana
Gaceta de Galicia, aseguraba, cuando la obra estaba a punto de ser com-
pletada, que competía “en fotograbados con los mejores del extranjero”,
y añadía que las imágenes del “Portfolio” “llevan al pie notas explicativas
concretas, redactadas por personas competentes y conocedoras de los
asuntos y lugares” . El periódico de Compostela valoraba también el tra-



bajo de Ferrer, “por haber sido el primero en Galicia en montar talleres de
fotograbado a la altura de los mejores de España, sin temor a la apatía del
público , ni a los considerables dispendios que aquéllos y el Portfolio re-
quieren”. Se destacaba igualmente la colaboración de Andrés Martínez Sa-
lazar, “siempre dispuesto a fomentar el movimiento histórico-literario y
artístico de Galicia”16. Por aquel tiempo, algunos diarios difundían hasta
tres reclamos semanales, en los que anunciaban la colección que estaba a
punto de finalizar y anticipaban que se daría a conocer el inicio de la se-
gunda serie de cuadernos, para los que se admitirían suscripciones. Se-
gún la publicidad del editor Pedro Ferrer, el Portfolio se vendía no sólo
en librerías españolas, sino también de Iberoamérica.

Antes y después del “Portfolio” de Ferrer, se vendieron otros en Vigo
y en Galicia en general, independientemente de los precedes de publi-
caciones semejantes gallegas a que hemos aludido. Fue el caso, por
ejemplo, de la colección de fotografías que con tal título comercializó en
1896 el diario madrileño El Imparcial, cuyos propietarios es bien sabido
que estaban muy vinculados a esta comunidad. Después, en 1911 y
1912, cuando menos, se comercializó el “Portfolio Fotográfico de Espa-
ña”, de la editorial Alberto Martín, de Barcelona, que dedicaba un cua-
derno a cada provincia española. Con cubierta impresa a cuatro colores,
y no obstante el tiempo transcurrido desde la edición de Ferrer, este
“Portfolio” era más barato que el gallego, puesto que se vendía a 50 cén-
timos unidad.

En el período de entresiglos, que contemplamos, se iniciaba un tiempo
en el que, superada la etapa de los pioneros, coincidirían en Vigo, duran-
te un largo período, muy importantes profesionales. La pérdida más sig-
nificativa para la fotografía local registrada en la etapa que hemos revisa-
do fue, sin duda, la de Felipe Prósperi, establecido en la ciudad en 1870
y fallecido en 1899. Además de innumerables originales sueltos, incluso
daguerrotipos de la primera hora, parece que Prósperi legó el álbum “Ga-
licia pintoresca”, que no hemos llegado a ver. En el tiempo que estaba
por venir, no siempre debió resultar fácil la convivencia entre profesiona-
les, a tenor de algunas referencias que ofreceremos.
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JOSE GIL IMPONIA SU ESTILO

El 11 de abril de 1905, Faro de Vigo publicaba un anuncio, un breve
suelto, que llamaba la atención por su texto. “Aviso al público. La antigua
y acreditada fotografía de los Sres. Ocaña e Hijos, sin blasones del arte
que otros blasonan, no tiene inconveniente alguno en establecer sus tra-
bajos a la comparación de otros de igual índole, ni demostrar que en es-
tos talleres se hacen, se han hecho y se harán fotografías como las más
importantes de su industria”.

Sin duda, tales observaciones se hacían en un mercado cambiante,
donde los grandes fotógrafos locales empezaban a competir en aquellos
años con todos los medios a su alcance. Pero tanto o más que esto mi im-
presión es que lo que vino a complicar las cosas fue la llegada a Vigo, en
enero de aquel mismo año 1905, de José Gil y Gil (Rubiós, As Neves-Pon-
tevedra, 1870-Vigo, 1937), que contaba con cierta experiencia, la más re-
ciente adquirida en su estudio de la calle del Progreso ourensano. Gil era,
sobre todo, un personaje imaginativo, incansable en su promoción, que
aportó unas dosis de márketing y relaciones públicas al servicio de su
persona y de su trabajo, que de algún modo descolocaron a sus competi-
dores. Para colmo, en menos de un quinquenio se uniría a Jaime Solá, el
fundador de Vida Gallega, que le nombró director artístico de su revista
en 1909, cuando apareció la publicación. Solá era, en cuanto al cultivo de
la vanidad humana, tanto o más perseverante que Gil, y encumbró a éste
cuantas veces pudo y se le antojó; comentado lo pertinente, no discuto
los muchos méritos del buen profesional de la cámara, ni por supuesto
del escritor y novelista.

Un personaje rompedor, como Gil y Gil, debía importunar al viejo pa-
trón de los Ocaña, Juan Manuel Ocaña Martín, madrileño según el pa-
drón municipal vigués de 1905, vallisoletano de acuerdo con otras ver-
siones, que además de haber residido algún tiempo en Francia ejerció
como fotógrafo ambulante y debió recorrer media España. Cuatro de sus
ocho hijos, los cuatro que hemos localizado empadronados y de los que
tenemos datos relativamente fiables, habían nacido cada uno en una po-
blación: Fernando en Madrid, Andrés en Barcelona, Ramón en Bilbao y
Manuel en Soria. Dato éste que confirmaría la movilidad de los padres.
Entre los lugares en los que había trabajado temporalmente Ocaña padre
estaba precisamente Vigo, donde vino quizá por vez primera en torno a
1887. Años después, aunque todavía manifestaba en alguna ocasión que
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estaba de paso por la ciudad, lo cierto es que se había establecido con
carácter casi permanente.

Al lado de estos fotógrafos con incidencia social, iban apareciendo
otros que no adquirieron relieve. Era el caso, por ejemplo, del que tenía su
establecimiento en la primavera de 1905 en la carretera de Baiona, actual-
mente calle de López Mora. Ofrecía sus servicios a la ciudadanía para que
se hicieran retratos con destino a los billetes kilométricos de ferrocarril u
otros para colocar en dijes o medallones, éstos a 10 céntimos la pieza.
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El mediático José Gil, en una fotografía tomada de Vida Gallega.



Pronto inició José Gil su ofensiva. Apabullante, como él era hasta que
la desgracia le entristeció y perdió ánimos. Si nos situamos en los prime-
ros días de enero de 1906, exponía obras suyas simultáneamente en las
sastrerías El Cosmos y Fernández, en la librería Nieto, en una sucursal de
la tienda de textiles El Nuevo Mundo y en el escaparate de la imprenta de
Faro de Vigo, entonces todavía en la calle del Príncipe. Habitualmente,
fotógrafos o pintores presentaban sus trabajos en un solo comercio. El
diario decano reflejó lo que sin duda llenaba de satisfacción al expositor
y es probable que enrabietara a sus competidores. “Todos estos trabajos -
decía Faro de 5 de enero de 1906- demuestran que el Sr. Gil no es un fo-
tógrafo vulgar, sino un verdadero artista que sabe buscar las posiciones,
sorprender las actitudes y dar al retrato especiales condiciones que le
apartan del adocenamiento”.

Está claro que los Ocaña, y empleo el plural dado que la mayor parte
de los hijos varones trabajaban con el padre, o emancipados pero en la
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misma actividad, se sintieron picados en su amor propio. Al día siguiente
de la difusión de la nota que recogemos parcialmente del decano, se pu-
blicaba otra en las mismas páginas, con apariencia de ser un mensaje pu-
blicitario, en el que se alababa a Ocaña e Hijos por trabajar bien y barato,
y se aludía a la exposición de unas ampliaciones fotográficas en el co-
mercio de ultramarinos España y sus Colonias. “Los aficionados al arte fo-
tográfico están de enhorabuena, pues pueden hacer comparaciones en
trabajos de esta índole”, terminaba aquel mensaje, que en su conclusión
denotaba el destinatario.

José Gil no se arredraba ante nada, y reaccionó en seguida. A media-
dos de febrero del mismo año, aprovechó que tenía cierta demanda -él
decía que mucha- de fotografías infantiles para un concurso de belleza in-
fantil iniciado por el diario madrileño ABC. Montó un certamen local se-
mejante, convocando a los críos para ser retratados en su galería y, una
vez expuestas sus imágenes, abrir una votación popular para conceder di-
versos premios. El primero era de 25 pesetas, o una ampliación de tama-
ño natural y dos docenas de retratos. Iniciativas ingeniosas tuvo muchas
José Gil, pero resultaría prolijo recogerlas siquiera en parte.

El portugués Jaime Pacheco, que conocía bien a Gil, puesto que habí-
an sido socios una temporada en Ourense, llegaría a Vigo en 1907 y de
inmediato se asoció con Cándida Otero Fontán, la viuda del italiano Feli-
pe Prósperi. Parece que ella, pontevedresa, procedía de una familia aco-
modada o que, cuando menos, tenía en su entorno a personas que lo
eran; estaba emparentada con Prudencio Otero, diputado provincial, y
era tía de Isidro Puga, conocido profesor de música pontevedrés. Pache-
co empezó a darle un importante impulso al negocio. Éste se encontraba
en el mismo inmueble de la calle de Príncipe donde ha permanecido has-
ta su cierre, todavía relativamente próximo. También, inevitablemente, los
dos socios entrarían en la guerra comercial propiciada por José Gil.

MIGUEL ZARRAGA, UN VISIONARIO EN LAS PAGINAS DE FARO

En marzo de 1908 se publicaba un artículo en Faro de Vigo, firmado
con las iniciales M. de Z., en el que aseguraba que “el nombre de Cam-
púa, el redactor fotográfico de Nuevo Mundo, es tan popular en España y
en el extranjero como el de Galdós”. Más allá del gesto de valorar el tra-
bajo de los hombres de la cámara, Miguel de Zárraga, culto redactor del
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periódico, hacía una premonición que solamente personas muy bien in-
formadas y con gran visión de futuro serían capaces de suscribir.

“Día llegará -yo no lo dudo, afirmaba Zárraga- en que la fotografía ju-
gará tan importante papel en la prensa, que con las diarias hojas de lec-
tura se venderán, por ínfimo precio, al alcance de todos, películas cine-
matográficas para aparatos muy económicos, sencillos y vulgarizados,
que, diariamente también, reflejarán en nuestras propias casas cuantos su-
cesos interesantes hayan transcurrido en las últimas veinticuatro horas”17.
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El periodista Miguel Zárraga, un visionario en el periodismo vigués.



Este personaje, que fue redactor de Faro solamente un par de años, se-
ría el director en 1909 de Letras y Deportes, el primer semanario vigués
que trató de deportes, aunque no era el tema exclusivo. Luego su vincu-
lación a Vida Gallega le proporcionó un viaje a América y allí se quedó,
trabajando en Estados Unidos para importantes periódicos españoles.
Hombre de buena pluma escribió también algunas comedias, y según co-
mento en mi libro “Periodistas, impulsores del viguismo”, editado en 1996
por el Instituto de Estudios Vigueses, la capacidad de Zárraga llegó a ser
tan valorada que en los años veinte sería nombrado doctor honoris causa
por la Universidad de Middlebury.
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Pero sigamos nosotros con la fotografía viguesa a finales de la primera
década del siglo pasado. El pique seguía entre los grandes, especialmente
protagonizado por los antiguos socios Gil y Pacheco, y en segundo térmi-
no los Ocaña y Francisco Llanos. No tenemos otras evidencias de ese tiem-
po que las exposiciones, que con frecuencia daban la impresión de que se
organizaban como réplica a otra que había montado el competidor.

A finales de agosto de 1908 la fotografía viguesa iba a andar por los ai-
res. Sería, sin duda, la primera vez, porque no sólo estaban muy lejos los
vuelos comerciales, sino que hasta tres años después no volaría el cielo
vigués uno de aquellos aviadores acróbatas que provocaban la admira-
ción de las poblaciones. En el caso de 1908 se trataba de un globo, el que
pilotaba Mercedes Corominas, una joven mujer que impresionaba por
aquellos tiempos al público. Después de una primera ascensión en solita-
rio, Corominas preveía una segunda, desde el campo del club de fútbol
Vigo, con la singularidad de que en este caso iría acompañada de un de-
portista local. Tal condición tenía Manuel Ocaña Larrín, muy bueno en
varias modalidades deportivas... que además era fotógrafo profesional. En
la barquilla se había colocado, precisamente, una cámara. Pero el caso es
que el globo no pudo elevarse más de 8 metros y ante la necesidad de ali-
gerar la carga, Ocaña debió abandonar la aventura. No obstante, los Oca-
ña anunciaron la venta de fotografías de la ascensión aerostática, de cuya
calidad nada sabemos, pero es evidente que ante el imprevisto no serían
tan impactantes como esperaban.

A finales de 1908, José Gil también intentaba ser competitivo con las
postales, después de haber registrado su propiedad intelectual. Vendía
colecciones de 16 originales, en negro, a 0,50 pesetas; a 1,50 seis en color
y el paquete de cuatro panorámicas triples, a una peseta. Y en el mismo
mercado seguían los Ocaña, que intentaban aportar novedades. En 1910
aquel estudio aseguraba que, en virtud de un contrato con una importan-
te empresa extranjera, podía vender seis unidades en papel platino al pre-
cio de 50 céntimos cada una.

En lo tocante a la edición de postales, además de lo dicho con anterio-
ridad y de algún otro caso sobre el que no disponemos de información
suficiente para valorar su interés, hay que destacar el trabajo prolongado
e interesante llevado a cabo durante años, ya más avanzado el siglo XX,
tanto por Pacheco –aunque lo suyo en general eran más fotos que posta-
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les- como por José Cao Moure (P.P.K.O.). En los primeros años del siglo
pasado, cuando Pacheco estaba asociado todavía con la viuda de Próspe-
ri, era habitual que, avanzadas las fiestas locales, anunciaran un surtido
de postales sobre las mismas

1909: NACIA EL PERIODISMO ILUSTRADO, LLEGABA VIDA GALLEGA

En 1909 nacía en Vigo Vida Gallega, la revista que se mantendría inin-
terrumpidamente en el mercado gallego e hispanoamericano, especial-
mente, hasta 1938. Constituyó una novedad singular, sin duda, para el
arte que aquí historiamos, porque fue el inicio del periodismo ilustrado
gallego, con abundantes imágenes en sus páginas, incluídos reportajes. La
práctica de la fotografía por parte de Jaime Solá, el fundador-propietario
y director, influyó sin duda en aquella orientación. Al igual que hacía con
escritores y dibujantes, Solá concedía espacio generosamente a fotógrafos
consagrados y a amateurs, bajo la dirección artística de José Gil.

A poco de aparecer, Vida Gallega descubría las buenas condiciones de
un aficionado de la fotografía como era Eduardo Salgado. La revista pre-
sentaba así otra dimensión de un vigués popular, dado que al menos entre
1906 y 1909 nos consta que Salgado era un ciclista de cierta calidad, que no
sólo compitió en Vigo sino también en otras poblaciones gallegas. Fue asi-
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Jaime Solá era, además de buen periodista, gran aficionado a la fotografía.
Aquí está junto a una cámara de estudio.



mismo, durante varios años, capitán unas veces, responsable otras de la
sección ciclista del Vigo Foot Ball Club. Donde, por cierto, tenía la misma
responsabilidad, pero en la sección pedestre, el fotógrafo Manuel Ocaña.

Aquel fue un año de novedades en el mundo fotográfico local. Duran-
te el verano, el Ayuntamiento autorizaba a José Gil para colocar unas vi-
trinas en su nuevo establecimiento de la calle de Elduayen, apertura que
no supondría el cierre de su acreditado establecimiento de la calle del
Príncipe. En los primeros tiempos, al menos, del gabinete establecido por
José Gil en Elduayen, 30, éste tenía el nombre comercial de “La Unión. Su-
cursal de Fotografía Gil”, que hemos visto en la cartulina de una fotogra-
fía de la familia de Eduardo Iglesias Añino, el letrado que fue alcalde de
Vigo. No podemos precisar el momento en que aquel establecimiento se
independizó, para pasar al control de los hermanos Sarabia, sus cuñados.
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Busto de Jaime Pacheco, el fotógrafo que llenó una época en Vigo
(Arquivo Pacheco-Concello de Vigo).



Apenas con un mes de diferencia con respecto al permiso concedido a
Gil en 1909, la Corporación daba también su visto bueno a la instalación
de un pabellón destinado a fotografía, contiguo al Salón Variedades. Se-
gún documentación municipal, los peticionarios eran Ricardo y Arturo
Montero. Nada sabemos del primero de estos personajes, pero sí del se-
gundo, que aparecía censado en el Roupeiro en el padrón de 1910, con
dos años de residencia en Vigo. El toledano Arturo Montero Alsina se ins-
cribió como ambulante, sin duda fotógrafo, aunque pudiera ocuparse en
otras actividades, y con él estaba empadronada Sara Parajón Diego, naci-
da en la provincia de Oviedo. En definitiva, los padres de Arturo Monte-
ro Parajón, otro profesional que nos encontraremos más adelante, y que
estuvo establecido en Vigo con el nombre comercial de Company, que
parece tomó de unas conocidas cámaras.

Según el testimonio que dejó escrito Avelino Rodríguez Elías en 1933,
cuando era cronista oficial de la ciudad, las fiestas de la Reconquista de
1910 dieron oportunidad a Pacheco de iniciar la práctica del reportaje fo-
tográfico en Vigo. No podía quedar atrás José Gil, añadimos nosotros,
que aquel año rodó por vez primera para el cine las fiestas locales, lo que
hizo las delicias de los vigueses, que pudieron contemplar en la pantalla
sus propios movimientos. Por cierto que aquel año y algunos más ante-
riores y posteriores, otro Gil, Domingo Gil Fernández, tenía abierto un es-
tablecimiento fotográfico en la calle del Príncipe. Nombre y primer apelli-
do coincidían con los del padre del gran fotógrafo y hombre de cine,
pero no así el segundo apellido, González en el caso de Gil, según la par-
tida de nacimiento que nos facilitó en su día el investigador de la historia
del cine Manuel González18.

Según el archivo de fotografía que mantiene en Internet Xosé Vixande,
en el que nos ha honrado recogiendo referencias de numerosas investi-
gaciones publicadas por nosotros tiempo atrás, aparecen como ambulan-
tes en Vigo en 1910, Antonio García Arias y José Rodríguez, a los que
añade tres años más tarde Claudio Gómez, de quienes no conocemos
otros datos.

Por aquella época, como durante mucho tiempo, Jaime Solá, el perio-
dista y novelista, que entendía muy bien el arte de la fotografía, que es
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bien sabido no le era desconocido, publicaba unas fotografías al magne-
sio en las páginas de Vida Gallega. Independientemente de que se reali-
zaran o no utilizando esa fórmula, por aquí era muy poco frecuente ha-
cerlo constar al pie del original. Sí lo hizo Solá con sus fotografías de
Barcelona, que recogían las efigies de sendos gallegos ilustres: Manuel
Portela Valladares, que dos décadas más tarde sería propietario del diario
vigués El Pueblo Gallego, y Manuel Millán Astray, padre del fundador de
la Legión19. Por entonces, en la fotografía, el magnesio se utilizaba como
flash, dado que producía una luz resplandeciente, fuera en forma de cin-
ta o hilo o empleado en polvo mezclado con otros materiales.

José Gil, tan ligado a Solá, volaba solo y, al igual que otros profesiona-
les establecidos en Vigo, tenía abierta una línea de colaboración con va-
rias publicaciones españolas. Era el caso de Blanco y Negro, en cuyas pá-
ginas difundía en agosto el derrumbamiento de una de las casas de baño
de la ría viguesa, establecimientos todavía de moda por entonces.

LA FOTOGRAFIA POR LOS AIRES, Y JOSE GIL GANO LA PARTIDA

En septiembre de 1911 llegó a Vigo la aviación acrobática, lo que haría
la delicia de los fotógrafos. Algunos probablemente también hicieron su
agosto con retraso. Los vigueses esperaban ansiosos el acontecimiento,
cuando aún coleaba el durísimo enfrentamiento con Pontevedra, por cul-
pa de otro aviador, Garnier, que entendiendo Vigo que debía actuar aquí
lo hizo primero en la capital y no acudió a la ciudad olívica. La tensión
fue mucha, llegaron a dimitir autoridades viguesas y en septiembre, cuan-
do se anunciaba la actuación del gran campeón francés Jules Vedrines,
vencedor del raid París-Madrid, todavía se mantenía el boicot vigués a los
actos oficiales en los que interviniera el gobernador Boente, en el que se
habían centrado todas las iras.

El que llamaban pomposamente aeródromo se estableció en la zona
de Balaídos, donde casi dos décadas más tarde se construiría el estadio.
Un campo de 500 metros de largo y 105 de ancho, al lado del cual se im-
provisó un hangar, para el monoplano Morane con el que el francés haría
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19 Vida Gallega, 1911, núm. 34. Página gráfica realizada por Jaime Solá en Barcelona, en la que
retrató al gobernador civil, Portela Valladares, y al jefe superior de Policía, Millán Astray, ambos
gallegos.



las exhibiciones. Los vuelos fueron los días 22 y 24 de septiembre y el
galo hizo numerosas salidas, de duración irregular, de cinco minutos la
más corta hasta algo menos de veinte la que más se prolongó. La expec-
tación era inmensa, hasta el punto de que, desde el aire, Vedrines calculó
que siguieron el espectáculo unas 60.000 personas, y nadie consideró la
cifra exagerada. Volaba a altura irregular, las más de las veces por debajo
de los 200 metros y a una velocidad de 80 kilómetros por hora, muy lejos
de los 130 kilómetros que permitía el aparato. Con alguna excepción,
como cuando sobrevoló un monte, El Castro probablemente, experiencia
que él mismo comentó: “Ví que sobre el monte había mucha gente, y me
encaminé hacia allí. Para dar una broma a mis espectadores, pasé sobre
ellos a muy poca altura, y ví cómo inclinaban las cabezas, creyendo que
iba a caerles encima con mi aparato. Su miedo me causó risa”.
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Isidoro Pinacho, empresario tuerto, ayudó a José Gil
a promocionar el cine entre los vigueses .



Las cámaras que siguieron las evoluciones del gran aviador acróbata fue-
ron innumerables. Entre otras, las de Pacheco, que de inmediato puso a la
venta unas postales. Cinco de aquellos originales fueron publicados en
Vida Gallega, bajo el título de “Los vuelos de Vedrines en Vigo” y todavía
con la firma de Pacheco y Viuda de Prósperi. También los Ocaña tiraron va-
rias placas y José Gil filmó unas cintas cinematográficas, que como ya ha-
bía hecho costumbre para entonces tenían por destino su proyección en el
salón de Pinacho, el empresario tuerto que tantos éxitos consiguió en el
mundo del espectáculo vigués. El nevense logró otro éxito, y fue la pre-
sencia de Vedrines en su estudio de la calle de Príncipe para hacerse un re-
trato. Además, el aviador firmó en el álbum de Gil, en el que a lo largo de
los años estamparían su firma numerosas personalidades. Por ejemplo,
aquel gran periodista que fue José Ortega Munilla, padre del filósofo José
Ortega y Gasset, dejó escrito en sus páginas: “La galería fotográfica de este
maestro demuestra que la poesía no puede morir”.

José Gil se las ingeniaba para ser siempre el centro de atención. Ocu-
rriría, por ejemplo, al año siguiente, en mayo de 1912. Ricardo Sádaba y
otro profesor de la Escuela Industrial -Peritos, en definitiva, nombre que
tomaría muchos años después- visitaron su estudio acompañados de un
nutrido grupo de alumnos. Gil les ofreció una amplia explicación técnica,
calificada en algún medio de conferencia sobre el cinematógrafo, y com-
plementó la misma con la exhibición de varias cintas con abundante pre-
sencia de vigueses. A los éxitos del Gil cineasta en su tierra, se unían los
que conseguía al otro lado del Atlántico. En 1912 ya proyectaron su cine
en La Habana y en 1914 lo harían en Buenos Aires.

En Galicia, en 1912, Gil mantenía un sistema de trabajo poco habitual, en
el que al nombre de la empresa fotográfica se ofrecía el del autor de la fo-
tografía. De ello da prueba una portada de Vida Gallega de 1912, en la que
aparecía la romería agosteña de San Roque en Vigo. Figuraba firmada por
Constantino Sarabia, de la casa Gil, uno y otro como es sabido cuñados.

Como a lo largo de toda la historia de la fotografía local, al lado de los
profesionales de primera línea iban apareciendo otros establecimientos
de fotógrafos desconocidos y en ocasiones innominados. En 1912, preci-
samente, localizamos las primeras referencias a Graphos, centro fotográfi-
co establecido en Príncipe, 37, donde estuvieron los Ocaña, que hacía re-
tratos por 2 o 3 pesetas, según fueran de tamaño americano o el llamado
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París. En el número 38 de la rúa de Elduayen tenía uno de sus locales
Francisco Llanos Mas, que contaba además con otra dependencia en Po-
licarpo Sanz, 19. Aquel mismo año 13 un negocio innominado de foto-
grafía anunciaba 12 retratos de platino por 60 céntimos y la posibilidad de
hacérselos hasta las 12 de la noche. Aunque su dirección coincidía con la
de Llanos, allegados de éste aseguran que aquel establecimiento nunca
tuvo relación con la familia..

AUGE DE LA AFICION A LA FOTOGRAFIA EN VIGO

En 1913 ya existía en Vigo una titulada Fotografía Electro-Mecánica, es-
tablecida en Elduayen, 20. Además de ofrecer retratos a 60 céntimos, y
otros diversos servicios, entre los trabajos que brindaban a sus clientes es-
taba la reproducción de fotografías antiguas, que aseguraban ser capaces
de copiar por difícil que resultara el trabajo.

Inevitablemente tenían que aparecer subproductos de la fotografía, y
en Vigo ocurrió tal cosa en 1915. Un comercio de Urzáiz, 15, vendía lo
que calificaba de retratos animados, “que cambian de expresión o se
transforman en otra persona mediante un ligero movimiento de una par-
te de la tarjeta en que van montados”. Un par de años después se anun-
ciaban máquinas Kodak, en Vigo, a precios que oscilaban entre 160 y 210
pesetas, aunque en algún otro momento publicitaban modelos a partir de
48 pesetas. En todos los casos su lema era que el manejo de la máquina
resultaba tan sencillo que podía aprenderse en media hora.

Otro profesional se incorporaba a la nutrida nómina viguesa en septiem-
bre de 1915. Se trataba de José Samaniego, establecido a partir de entonces
en Elduayen, 28, en la tercera planta. Pasó poco tiempo en la ciudad.

En 1919, Vida Gallega recibía la aportación de un fotógrafo cubano
que firmaba con su apellido, Prada, el mismo de un popular dibujante y
pintor reconocido entonces, Xaime en su caso, que realizaba portadas
con alguna frecuencia para la revista de Jaime Solá. El hecho de que re-
tratara a José Gil y Gil y por entonces no tuviéramos más referencias de
él, nos hizo sospechar allá por 1991, que podía tratarse del propio Gil, un
seudónimo que utilizara por alguna conveniencia que ignorábamos. Lle-
gamos a plasmar esta suspicacia nuestra en un monográfico que titulamos
“Atención, que aparece o paxariño”. Aquel personaje, realmente, tenía
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cuerpo propio y alma de hombre de negocios. Se llamaba José Prada,
otras veces le llamaban Carlos, e incluso apareció retratado en Vida Ga-
llega de 30 de septiembre de 1919, donde se aludía a su condición de fo-
tógrafo cubano. En Vigo se había asociado precisamente con José Gil,
para explotar unas ruedas para automóviles que tenían la singularidad de
no contar con cámaras neumáticas.
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José Prada, químico, socio de José Gil y promotor de la fotografía.



El viejo sombrerero republicano Damián Arbulo, a cuya afición por la
fotografía ya aludíamos cuando la llegada de los repatriados de la guerra
de Cuba, en 1898, seguía cultivando su hobby. En vísperas de la boda de
su hija Gloria Arbulo con el periodista José Campo, que ocupó importan-
tes cargos profesionales en Madrid, Arbulo retrataba a los novios, familia-
res y amigos en la finca familiar El Carmelo. Trabajaba con una máquina
automática, dado que él mismo aparece en el retrato que hemos visto.

Otro buen aficionado al arte fotográfico era el arquitecto Jenaro de la
Fuente Domínguez, autor del proyecto de las casas de Bárcena, donde
hoy está el Centro Social Caixanova, y de otras varias obras de interés. En
el XIX aquel personaje ya disponía de placas en color con imágenes de su
familia y durante largos años se conservó en su entorno un esteroscopio
de su propiedad, como aquel al que aludíamos en la excursión portugue-
sa de 1901, y que permitía ver las imágenes tridimensionales. Por la mis-
ma época, quizá con motivo de la llegada de los Reyes Magos de 1920, el
arquitecto hizo una fotografía que se conserva, en la que aparecen varios
de sus nietos Cristos de la Fuente: Joaquín, Carlos, ambos médicos y el ar-
quitecto Jenaro,éste de los tres el que menos ha residido en Vigo. Los chi-
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El gran arquitecto Jenaro de la Fuente Domínguez practicaba con la cámara.
Ésta es una foto que hizo de sus nietos Cristos de la Fuente.



quillos disfrutaban de sus juguetes en la finca familiar de Romil, 44, un
enclave excepcional en una época en la que todavía no existían cons-
trucciones hacia la zona del Castro. Tan hermoso era el paisaje que se di-
visaba, que algunos amigos vigueses de los La Fuente pasaban por allí de
vez en cuando, solamente para echar una ojeada al precioso entorno.

Precisamente de 1920 datan las referencias del archivo fotográfico de
Xosé Vixande a dos ambulantes que entonces actuaban en Vigo. Eran sus
nombres José Postigo y Angel Lara Galtes.

Una de las más antiguas y activas sociedades locales, la recreativo-mu-
sical La Oliva, advirtió en el verano de 1921 el interés creciente por el arte
que nos ocupa, y constituyó el Club de Aficionados a la Fotografía, con
objeto de facilitar a sus socios la práctica y el perfeccionamiento en la ac-
tividad. En los locales de La Oliva se destinó un espacio a propósito para
la cámara oscura y se dispusieron cubetas, ampliadora y todo lo necesa-
rio para que los aficionados pudieran desarrollar allí su trabajo. El cubano
José Prada presidió este club de aficionados en algún momento.

A finales de marzo de 1921, José Gil, que casi tres años antes había
perdido la eficaz colaboración de su hija Maruja, se trajo de Madrid a un
fotógrafo, Elías Bueno, para que le ayudara en la galería, junto al equipo
que ya trabajaba en ella.

LA GUERRA DEL CLICHE, EN TORNO AL GUILLEN SOROLLA

El martes 30 de agosto de 1921, Faro de Vigo titulaba a toda página, en
primera: “Grandiosa e imponente despedida al batallón de Murcia. Más
de cuarenta mil personas ovacionan a los soldados vigueses”. Efectiva-
mente, los militares habían salido del puerto de Vigo, en el vapor Guillén
Sorolla, que transportaba un batallón expedicionario del Regimiento de
Murcia, con asentamiento tradicional en la ciudad olívica. El destino era la
guerra de África, lo que motivó aquella impresionante concentración de
despedida en el puerto vigués, así como innumerables actos organizados
en honor de los que se desplazaban. Rara vez el decano había hecho an-
tes tal despliegue fotográfico en su portada: hasta ocho originales, siete
individuales de jefes y oficiales de las fuerzas expedicionarias y una foto-
grafía colectiva de mandos del batallón expedicionario. Curiosamente, ni
uno sola de las fotos aparecía firmada por su autor o autores.
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Si unos iban a la guerra por mar, otros entablaban su batalla en tierra.
Éste último era el caso de varios fotógrafos locales, que querían lucir y pro-
mover su trabajo con aquel motivo. Seco, profesional que llevaba algún
tiempo en la ciudad pero no nos consta que hubiera destacado por su inci-
dencia en la sociedad viguesa, anunció que regalaría al Regimiento de Mur-
cia un cuadro con varias fotografías del embarque de las tropas. Pacheco se
apresuró a vender postales del acontecimiento, a la vez que exponía algu-
nas ampliaciones. Francisco Llanos iba más allá, porque no sólo exponía
fotos de los actos celebrados días atrás, incluído el embarque, sino también
“curiosas fotografías obtenidas en 1896 del batallón de Murcia cuando éste
marchó a la guerra de Cuba”. Si tales fotos eran de la autoría del propio
Francisco Llanos Mas, habría llegado a la ciudad al menos cinco años antes
de lo que, como ya hemos dicho, él mismo declaraba en un empadrona-
miento, en 1903. Quizás hubo una primera estancia en Vigo de Llanos
como ambulante, lo que tiene precedentes en el viejo Ocaña.
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Valentín Paz Andrade iniciado al periodismo en Vigo cuando partió de este puerto el
Guillén Sorolla, aparece aquí muy joven, con su familia (Legado Valentín Paz Andrade).



En aquel batallón expedicionario del Murcia formaban varios vigueses
de nacimiento o adopción. Caso, por ejemplo, de Javier Sensat Curbera,
fundador del emporio empresarial que fue Casa MAR, Enrique Pascual
Souto, José María Massó... Y también con ellos un abogado y periodista
pontevedrés que terminaría por vincular su vida a Vigo. Era Valentín Paz
Andrade, que firmó entonces, jovencísimo todavía, varias crónicas en
Faro de Vigo sobre aquel viaje20. Desde África enriqueció también en
aquel tiempo las páginas del decano, otro abogado y escritor, Gerardo Ál-
varez Gallego, cuñado de Alexandre Bóveda, familia directa de los Álva-
rez Blázquez y autor de muchos trabajos de interés sobre Vigo, entre ellos
una biografía del humorista Luis Taboada, que permanece inédita.

Por aquella época, en la contribución industrial de 1920-1921, docu-
mento que se puede consultar en el Archivo Municipal vigués, aparecían
registrados únicamente cuatro fotógrafos, que pagaban todos ellos la mis-
ma cantidad anual, 222,87 pesetas. En Príncipe estaban establecidos los
Pacheco, que todavía figuraba como Pacheco y Prósperi, cuando la viuda
del italiano había fallecido tiempo atrás, en marzo de 1915; Domingo Gil
Fernández, pero sin embargo no figuraba José Gil, que nos consta traba-
jaba en la ciudad, y sí Manuel Conde Sobrino, que ejercía la fotografía en
Vigo al menos desde 1917 y mantuvo la actividad a lo largo de los años
veinte, cuando menos. En Elduayen, 30, estaba dado de alta Enrique Sa-
rabia González, uno de los tres fotógrafos de los mismos apellidos, José y
Constantino eran los otros dos, que se iniciaron en la profesión en Vigo
de la mano de su cuñado, el tan citado José Gil y Gil. De los más conoci-
dos y en activo faltaba también en la relación, Francisco Llanos, quizá por
algún error administrativo.

LA LLEGADA DE LUIS KSADO , A LA CONQUISTA DEL MERCADO

Las relaciones de profesionales vigueses de aquellos tiempos, obteni-
das en almanaques y por otras vías, suelen ser incompletas, incluso a ve-
ces en el caso de la contribución, como hemos visto. En la Cámara de Co-
mercio se conserva copia de una información fechada el 2 de agosto de
1922 y enviada a una entidad que la solicitaba. Además de reseñar dos
comercios de artículos fotográficos bien conocidos, los de Hilario Torrado
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en Príncipe y Natalio Sanchón, en Policarpo Sanz, se incluía a los fotó-
grafos Jaime Pacheco, José Gil, Enrique Sarabia y Francisco Llanos21.

En este caso de la Cámara de Comercio, sin duda la carencia más sig-
nificativa era la ausencia en la lista de Luis Ksado, uno de los históricos de
la fotografía, establecido desde tiempo atrás en Santiago y que a finales
de febrero de 1922 había venido a Vigo, para abrir aquí una sucursal y
acudir a la ciudad atlántica dos o tres días a la semana. Efectivamente, en
seguida abrió su gabinete en Urzáiz, 8, encima del entonces y durante
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Luis Ksado caricaturizado por Maside, con alguna mala intención por lo del pago.



años celebérrimo Café Derby. En muy poco tiempo, el abulense Luis Ca-
sado Fernández confirmó su condición de valor sólido y conquistó una
buena tajada del mercado vigués. Hemos visto su cuño en innumerables
originales relativos a la vida social de la alta burguesía local.

A poco de llegar a Vigo, nuestro hombre confirmó la buena prensa
que tenía ya Galicia adelante. Asorey, el escultor de la raza, que empeza-
ba a ensanchar y hacer inconsumensurable su fama, dedicó una caricatu-
ra, en las páginas de Vida Gallega, a Ksado. Le presentaba esquemática-
mente, en cuatro trazos, pero en una interpretación acertada del
personaje. Ambos eran íntimos amigos, y con frecuencia el abulense ha-
cía a Asorey servicios valiosos, fuese ofreciéndole ideas para su trabajo, a
partir de fotografías de su autoría, o se encargaba de preparar reproduc-
ciones a petición del artista plástico.

Aquel 1922 fue un año de regocijo para los amantes de la fotografía
histórica, hecho vinculado otra vez a la ya mencionada sociedad de La
Oliva. Se trataba de una exposición de antiguos originales que conserva-
ba el presidente de la sociedad, Celso Méndez Fernández, empresario
que tuvo varios negocios. La exposición fue muy bien valorada por Ave-
lino Rodríguez Elías, en noviembre de 1922.

Dos años escasos después de conocida aquella muestra, el 20 de abril
de 1924, Pío Lino Cuíñas iniciaba en Faro de Vigo una sección de tipos
populares cuyas fotografías procedían de la exposición de La Oliva. Se
abrió la serie con don Adolfito, un músico callejero muy conocido en Ga-
licia y por ella pasaron innumerables personajes entrañables, desde Ran-
cheiro, Peteney o Pachín hasta Doloriñas. Gentes que mayoritariamente
hacían su vida en la calle, y que recibían las chanzas o los afectos de la
ciudadanía, como aquel trovador andariego que era don Adolfito, cami-
nante por Galicia durante medio siglo, al que en un momento dado, ya
casi septuagenario, acomodaron en el Hospital de Santiago, para que
transcurriera tranquila su existencia, y terminó por fugarse. A su muerte,
en 1904, se especuló con que procedía de familia acomodada.

En aquel 1922 de donde venimos, se habían establecido en Vigo unos
talleres foto-mecánicos, en la calle de Ronda, 86. A finales de año promo-
vían una campaña publicitaria con Galicia, el diario dirigido por Paz An-
drade. El periódico incluía un cupón que era necesario presentar para,
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mediante abono de 5,75 pesetas, conseguir una ampliación de la fotogra-
fía que se aportase, pieza de 30 por 40 centímetros, montada en cartulina
de 50 por 60.

Mediados los años veinte inició su andadura un coche patentado en
Vigo bajo el nombre de Cinemóvil Reclame, propiedad de Fernando Bár-
cena de Andrés, hijo del primer Conde de Torre-Cedeira y hermano del
que, con igual título, presidió el Real Club Celta a su creación, en 1923. El
7 de junio de 1925 se hicieron las pruebas públicas de aquel ingenio, en
el popular parque de las Cabañas, presentación en la que se ofrecieron
varias películas de José Gil, que se proyectarían muchas veces en el vehí-
culo publicitario. El coche, además de las proyecciones, llevaba 16 cua-
dros publicitarios fijos y transportaba incluso vendedores, para no dejar
escapar al cliente que era convencido por la novedosa publicidad.

El primer Cinemóvil no duró demasiado, ya que el 10 de diciembre de
1926 ardió en A Florida, en Vigo, a su regreso de una estancia en Gondo-
mar22. En construcción entonces el Cinemóvil Reclame 2, continuó sus ta-
reas propagandísticas. Aquel vehículo, del que Manuel González Álvarez
sostiene que era copropietario José Gil en 1929, participaría en la campa-
ña del Estatuto de 1936. En este caso estimamos que desvinculado ya del
fotógrafo de Rubiós.

Aunque el reporterismo, la información se imponía en los periódicos,
los lectores todavía podían tomarse un respiro con otros trabajos fotográ-
ficos en las páginas de los diarios. Era bastante habitual que Faro de Vigo
reprodujera imágenes con la firma de Ksado,que tenían más de artísticas
que de oportunismo informativo. Por ejemplo, en un par de días de fe-
brero de 1924, Luis Casado publicó sendas tomas de unas mozas del Ber-
bés y un paisaje de la ría de Vigo, donde estaba establecida la Vidriera
Gallega, allá por Rande.

Al menos en 1924 y 1925 se celebró una exposición fotográfica organi-
zada por el Cuerpo Consular vigués, que tuvo gran éxito y ofrecía mues-
tras de la quincena de países representados. En mayo de 1924, José Gil
perdía a Pepita Gil Sarabia, tercera de sus hijas fallecidas en poco tiempo,
todas antes de cumplir los veinte años. Los restos de las tres y los del pro-
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pio padre están en la tan hermosa como inquietante sepultura de Asorey
en el cementerio vigués de Pereiró.

En 1925, unos talleres fotomecánicos establecidos en Príncipe, 15, pre-
sumían de ser los primeros que habían emplazado las lámparas Philips
para la fotografía con luz eléctrica.

GIL ABANDONO VIGO Y EN SU LUGAR SE ESTABLECIO CAMPINAS

Entre 1924 y 1926, precisamente por la enfermedad de su tercera y úl-
tima hija, Gil vivió en Ponteareas. Al término de aquella ausencia se esta-
bleció en la calle de Sanjurjo Badía, en Teis, que todavía era municipio de
Lavadores. Entre tanto, los primeros espadas de la fotografía a que hemos
aludido reiteradamente, seguían en Vigo, trabajando para su público.

José Gil y Gil, que no más tarde de febrero de 1924 había anunciado el
traspaso de su local de Príncipe, 49, para que el nuevo arrendatario dis-
pusiera de inmediato de él; ponía como excusa para su ausencia el pro-
pósito de “dedicarse definitivamente a la industria cinematográfica en
montajes de aparatos e impresión de películas de Galicia”. Todo indicaba
que influyó más en la decisión la salud de su tercera hija, para la que el
clima ponteareano resultaba más propicio.

El 8 de agosto de 1924 aquel local era inaugurado a nombre de la Fo-
tografía Campinas, al parecer con varios jóvenes fotógrafos dispuestos a
trabajar y un dueño inquieto, que se había desplazado a Alemania para
con la información allí obtenida orientar el negocio. Además de retratos
de porcelana inalterable y los de efecto de carbón, los ofrecían también al
oro, “procedimiento -según el diario decano- que patina a las figuras, que
las prestigia de una penumbra de antigüedad en contraste con la luz des-
componiéndose en reflejos metálicos”.

Campinas presumía de aportar una novedad: un laboratorio destinado
a los aficionados, para que ellos mismos pudieran revelar sus fotografías.
Lo cierto es que ya en 1908, la Fotografía Llanos de la calle de Policarpo
Sanz, disponía de cámara oscura a disposición de sus clientes23. Es evi-
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dente que no podemos determinar la diferencia entre una y otra instala-
ción, que podía ser notable teniendo el cuenta el tiempo transcurrido en-
tre una y otra experiencia.

Una exposición de Francisco Llanos Mas en Vigo era considerada un
singular acontecimiento, allá por agosto de 1924. Presentaba metalografí-
as, técnica que permitía un especial realce de la imagen sobre metal, en
colores platino y oro.

FOTOGRAFIA EN LA I EXPOSICION DE ARTE GALLEGO, EN VIGO

Ya que hemos hablado de aficionados, uno de los más conocidos en el
Vigo de aquella época era Salvador Alonso Giménez-Cuenca, de la fami-
lia propietaria de la importante factoría conservera de Alonso. Pasaba por
ser un buen coleccionista, además de disparar con habilidad la cámara.
En 1924, con motivo de la interesante Exposición de Arte Gallego que or-
ganizó en Vigo el Ateneo, Alonso demostraba su buen gusto no sólo para
la fotografía sino también para la pintura, dado que adquirió entonces
una obra de María Corredoira. En Vigo tomaron con cierto retraso el tren
de las exposiciones gallegas, que habían conseguido algunos éxitos reso-
nantes, especialmente en el caso de la celebrada en A Coruña en 1917,
sobre la que existe abundante literatura.

Es lástima que en la historia local apenas se haya prestado atención a
aquella ambiciosa muestra viguesa de Arte Gallego, porque fue un autén-
tico acontecimiento, con la participación de algunos de los más reconoci-
dos plásticos de la época, desde Álvarez de Sotomayor, Frau y la citada
Corredoira, hasta Abelenda, Carlos Sobrino, Castro Gil, Julio Prieto o Llo-
réns -motor de aquella idea- y una amplia nómina en la que figuraban
también escultores como Bonome o los hermanos Hernández. En arqui-
tectura aparecía Rafael González Villar. En los números 7-8 de “Castrelos.
Revista do Museo Municipal Quiñones de León. Vigo”, dediqué una mo-
nografía a esta iniciativa ateneísta, que califiqué de “Reválida de gallegui-
dad”, en un tiempo en que se le discutía, cuando no se le negaba a Vigo,
la condición de ciudad gallega. El vigués Eugenio Montes escribió en el
madrileño El Sol que aquella muestra artística señalaba “el momento en
que Vigo, ya con plena decisión, exterioriza su voluntad de contribuir a la
formación de la cultura autóctona”.
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La I Exposición de Arte Gallego, que reunió a tantos prestigios del arte,
se abrió el 20 de agosto y pudo ser visitada durante un mes largo. En el
apartado que aquí nos interesa, el de fotografía, contó únicamente con
tres aportaciones, recogidas en el catálogo que pudimos consultar en su
día en la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Vigo. Se presentaron
media docena de retratos y paisajes de Manuel Gómez González, que da-
mos por hecho era quien firmaba por entonces algunos originales difun-
didos por Faro de Vigo como M. Gómez, así como un solo retrato de J.
Samaniego, también el mismo al que nos referimos en otros apartados de
estas páginas. La participación más nutrida, con 11 fotografías, era de Sal-
vador Alonso, que colgó un par de marinas, paisajes de A Guía, O Berbés
y otros temas, entre ellos una imagen de la salida para África del Regi-
miento de Murcia.

Acompañamos nuevamente al ya aludido Campinas, que por aquellos
tiempos se desplazaba con frecuencia por diversos pueblos gallegos ha-
ciendo fotos, incluído Baiona, a donde tenía visita programada todos los
domingos. A aquella iniciativa le puso el nombre de ambulancia fotográ-
fica. Parece que el toque final a los originales se daba en la central de la
calle del Príncipe. La ambulancia anunciaba a fecha fija sus giras fotográ-
ficas, inicialmente por A Cañiza, Arbo, Allariz, Ginzo, Celanova, As Neves,
Porriño y otras localidades de Pontevedra y Ourense, y se constituía en
una garantía frente a los profesionales ambulantes, a los que muchas ve-
ces no caracterizaba precisamete la formalidad. Por entonces, nuestro
personaje contaba con la casa central de Vigo y galerías fotográficas en O
Carballiño, Estrada, Lalín y Baiona.

Campinas tuvo, por otra parte, una iniciativa promocional acertada,
dado que desde poco después de su inauguración y durante algún tiem-
po mantuvo una sección de fotografías de niños en Faro de Vigo. Además
de retratos de estudio, Campinas dedicaba especial atención a los chiqui-
llos, de lo que es una prueba la foto de portada del Faro de 10 de junio
de 1925, en la que aparecen dos niñas vestidas de ángeles en una proce-
sión de Bouzas. No hemos visto otro retrato con su firma, fuera de los pe-
riódicos, que el de los fundadores del Bar-Restaurante Rocío, de la calle
viguesa del mismo nombre, establecimiento en el que está expuesto.

Por cierto, que en las páginas de Vida Gallega, abiertas de par en par
en su día para Gil, en aquellos años veinte el hijo de As Neves tenía que
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competir con otros fotógrafos establecidos en Vigo. Era habitual que fir-
maran en la revista Ksado y Sarabia, que creemos que desde años atrás se
había convertido en marca unitaria para los hermanos Constantino y En-
rique, ya que éstos apenas firmaban por separado. Ya en 1919 detectamos
publicidad de Sarabia, en la que figuraba únicamente el apellido, promo-
ción de la galería que en este caso entendemos explotaba Enrique en so-
litario.

EL SAN ROQUE VIGUES SE COTIZO EN AMERICA

La fiesta ancestral del San Roque vigués, celebrada en la finca propiedad
de los Condes de Villar de Fuentes, que cedía aquel predio para el disfrute
popular, despertaba siempre un gran interés. Desde tiempo inmemorial,
que ya en 1840 se refería a la para entonces antigua fiesta el cronista Nico-
lás Taboada Leal, describiendo el modo de disfrutar los miles de peregri-
nos. Con el añadido, según el médico autor de la primera historia local vi-
guesa, de que “en los 13 años que llevo de residencia en este país no ha
llegado a mí noticia de que en esta romería ni en las demás hubiera ocurri-
do camorra alguna”. El andariego Alfonso Pérez Nieva, en su libro de 1900,
“Por las Rías Bajas (Notas de un viaje por Galicia)”, también destaca esta ro-
mería y evoca la primera vez que visitó la casona de los Quiroga, titulares
del Condado, desde la que se disfrutaba “el paisaje admirable que en la re-
mota lontananza terminan los picachos de las Cíes”.

El año 1924 fue muy especial: algunos protagonistas de aquel aconte-
cimiento veraniego de San Roque serían trasladados por una gran profe-
sional, en papel fotográfico, nada menos que a Estados Unidos y sus imá-
genes serían conocidas lejos de Galicia, lo que permitió que muchos
valoraran las condiciones artísticas de quien hizo el prodigio. Aquel año
las fiestas se celebraron en la parroquia de Sárdoma de viernes a domin-
go, de 15 a 17 de agosto, ambas fechas incluídas.

En la actualidad, algunas fotos de aquellos músicos gallegos de San
Roque están recogidas en un espléndido libro de 1998 que presenta una
muestra de las fotografías de Ruth M. Anderson, realizadas en Galicia en-
tre 1924 y 1926, para The Hispanic Society of América24. Antes, en 1939,
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con la firma de la citada, se había publicado otra obra con centenares de
fotografías de esta tierra, bajo el título “Gallegan Provinces of Spain: Pon-
tevedra and A Coruña”.

Ruth y su padre, Alfred Anderson, ambos fotógrafos muy capacitados,
habían iniciado por Vigo su viaje por tierras gallegas, en agosto de 1924.
Justo a tiempo para tomar las imágenes de San Roque, que formaban
parte del trabajo programado para que Ruth documentara diversos ele-
mentos de la cultura gallega, especialmente los trajes. Todo por encargo
de la ya citada The Hispanic Society of América. La estancia en la ciudad
olívica debió ser breve, pero en cualquier caso no inferior a 15 días. El
padre de Ruth llevaba un diario en el que anotó que el 31 de agosto de
1924 habían revelado sus fotografías en el Consulado norteamericano, al
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frente del cual estaba un caballero buen aficionado a aquel arte. Se tra-
taba, sin duda, de Henry T. Wilcox, que por otras vías sabemos ejercía
como cónsul, con despacho en García Barbón, 19. Ruth Anderson, en
este caso con otro compañero, hizo un segundo viaje a Galicia en 1925,
iniciado al poco de concluir el primero, en el que completó sus tomas.
Además del fruto de su trabajo, Ruht se llevó a Estados Unidos, según
José Luis Cabo, innumerables obras que adquirió de fotógrafos gallegos,
entre ellos los vigueses Pacheco y Sarabia, así como de Ksado, el abu-
lense que tuvo estudio largos años en Vigo, al tiempo que mantenía su
gabinete tradicional de Santiago.

Igualmente en 1924, al margen ya de la historia de la artista e investi-
gadora norteamericana, aparecían algunas fotografías tanto en Faro de
Vigo como en Vida Gallega de la autoría del ya citado M. Gómez.

Por su parte, Gil rodaba en 1926 otra producción de interés, que le
había encargado la Feria del Automóvil de Ocasión de Pontecesures, au-
téntico acontecimiento en su época. Y así siguió hasta 1935, cuando me-
nos. Desde 1920 y hasta el citado año, Manuel González Álvarez, el in-
vestigador que más y mejor ha estudiado a Gil, llega a contabilizar unos
120 cortometrajes de su autoría en el “Diccionario do Cine en Galicia
(1896-200)”. Señala que no es toda la producción del artista; personal-
mente, Manuel González me indicó en algún momento que había rese-
ñado, que no localizado físicamente, 131 producciones del hijo de As
Neves, y más adelante, sin duda al avanzar en las investigaciones, ha alu-
dido a casi 150 títulos.

PACHECO FOTOGRAFIABA VIGO DESDE EL AIRE

En 1928, el álbum de P.P.K.O. “Vigo en 1927” incluía más de media do-
cena de fotografías insólitas de Vigo. Estaban tomadas desde el aire por
Horacio Pacheco, más exactamente Guedes Pacheco, aprovechando la vi-
sita que en el último año citado, a primeros de septiembre, había hecho a
la ciudad olívica un grupo de altos directivos de la Unión Aérea Españo-
la, a bordo del avión Marabú, un Junkers con capacidad para dos pilotos
y cuatro pasajeros. El aterrizaje no se hizo en Vigo sino en Lourido, muy
cerca de donde tomó tierra también por entonces el aviador gallego Joa-
quín Loriga, en su recorrido por Galicia. Antes de aquella fecha,y al me-
nos desde 1911,en que el francés Jules Verdines sobrevoló sobre el cielo
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de Vigo25 fueron varios los vuelos que pudieron facilitar que se realizaran
fotos de la ciudad y de la ría desde el aire, pero no tenemos constancia
expresa de estos casos.

La dictadura de Primo de Rivera había creado en Galicia grandes ex-
pectativas en materia de comunicación áerea. En Santiago, por ejemplo,
se realizaban estudios, coincidiendo con la llegada de la expedición a
Vigo, para determinar si era posible construir un campo de aviación en la
conocida como explanación de Boisaca, según comentaba Juan Jesús
González en el diario vigués El Pueblo Gallego, desde la capital de Gali-
cia. Entonces se consideraba trascendente el propósito del Marqués de
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(Arquivo Pa checo-Concello de Vigo).



Quintanar, que presidía la expedición a Vigo, y sus acompañantes. Vení-
an a estudiar la implantación de una línea áerea permanente, quizá con el
itinerario Ferrol, A Coruña, Vigo, Oporto, que incluídas las paradas se cu-
briría en seis horas. La línea enlazaría en Lisboa con las que hacían el tra-
yecto entre la capital portuguesa y Madrid o Sevilla. Se especulaba inclu-
so con un servicio directo Vigo-Madrid.

A partir del 9 de septiembre, en que el Junkers, pilotado por el acredita-
do piloto José Ansaldo, llegó a Vigo, o para ser más exactos a Nigrán, las ex-
pectativas de los ciudadanos se hicieron más firmes. Hubo momentos de
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gran emoción, en uno de los varios vuelos que se realizaron. En Porta do
Sol el aparato volaba muy bajo, según los curiosos. También sobrevoló sim-
bólicamente la finca de A Pastora, cuyo propietario, Xavier Ozores, había
hecho muchas gestiones para conseguir el nuevo servicio aéreo cerca de su
buen amigo el Marqués de Quintanar, consejero de la compañía Unión Aé-
rea Española. La embajada pasó en Vigo un par de días e incluso visitó el
posible emplazamiento del aeropuerto local, en las gándaras de Valadares, a
menos de diez kilómetros de distancia del casco, de los que aproximada-
mente la mitad estaban cubiertos por líneas del tranvía. A los expertos aquel
emplazamiento les pareció ideal. Hacía tres meses que la misma empresa
había establecido líneas aéreas entre Madrid, Lisboa y Sevilla, y se daba por
hecho que en seguida Galicia contaría con la réplica.

Aquello que llegó a constituir ilusión colectiva se frustó, como tantas
otras. Incluso en algún momento, en 1928, se llevó a la Gaceta de Madrid
una disposición para crear en las Gándaras de Budiño, a muy pocos kiló-
metros de Vigo, el aeropuerto central de Galicia. Obviamente, nunca se
hizo realidad.

Entre las fotografías de aquel vuelo de 1927 aparecía una singular. Aun
cuando en el pie solamente se aludía a la visión desde el aire de las aveni-
das de Cánovas y Montero Ríos, “con sus muelles y sus rascacielos de sólida
sillería que dan la visión de una ciudad neoyorkina”, lo cierto es que allí es-
taba, en el extremo derecho, sobre el agua, el barco que por aquel tiempo
era sede social del Real Club Náutico, el Klosofic. Durante tres años, de 1926
a 1929, aquel pabellón flotante hizo un gran servicio a la sociedad.

Más allá del recuerdo de las fotos aéreas, lo cierto es que el álbum de
P.P.K.O. era un auténtico lujo, desconocido hasta entonces en nuestra ciu-
dad y en Galicia. Un homenaje tanto al arte tipográfico como al de la fo-
tografía. Al no firmar los originales, en general, no podemos determinar
con exactitud su autoría, aunque tenemos la impresión, por otras difusio-
nes de algunos originales, de que una buena parte correspondían al estu-
dio Pacheco, bastantes eran del propio Cao Moure y otras más, pocas,
aparecían identificadas.

Los originales de los que entonces calificaban de amateurs, eran de la
autoría de R. Moral, V. Requejo y Manuel Morgado, éste el que más pu-
blicaba, con dos páginas completas. En todos los casos se trataba de pai-
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sajes, en general hermosísimos, y que denotaban calidad en el trabajo de
aquellos aficionados a la cámara26.

Manuel Morgado era un médico prestigioso en Vigo, nacido al parecer
en el Morrazo. Durante algún tiempo fue ayudante del ginecólogo Euge-
nio Arbones. Le acompañaría incluso en la hora de la muerte, dado que
los dos fueron paseados en septiembre de 1936, junto con varios ciuda-
danos más, entre ellos Segundo Echegaray, hijo de Martín Echegaray, el
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primer presidente de la Compañía de Tranvías, cuando se inició el servi-
cio. Encontraron aquellos cuerpos en la curva de Puxeiros, en la cuneta,
el 15 de septiembre.

El otro fotógrafo aficionado, Ventura Requejo Buenaga (1892-1939),
era un pintor destacado, de una familia viguesa de antiguo. Había hecho
innumerables portadas y chistes para Vida Gallega y colaboró en otras
publicaciones, estuvo presente en la Exposición Regional de 1917 en A
Coruña y en otras muestras importantes y mereció elogios de críticos de
prestigio, caso de José Francés, por ejemplo. Murió víctima de accidente.
Antes de la referencia que hemos tomado en 1927, publicó Requejo algu-
nas otras fotografías. Puede verse una página gráfica de su autoría, con
cuatro paisajes, en el número 168 de Vida Gallega, de 5 de abril de 1921.

En cuanto al citado R. Moral, nada podemos añadir sobre él, excepto
que no era personaje conocido en el Vigo de su época.

Parece obligado insistir en el perfeccionismo de la edición de “Vigo en
1927”, que incluía innumerables fotos de actualidad y algunas artísticas.
También las colaboraciones eran cuidadas, en general. El mismo autor y
editorial habían hecho otra obra anterior semejante: “Catálogo de Vigo
(Vigo a través de un siglo)”, de 1922-1923. Igualmente cuidada pecaba de
exceso de publicidad, que tenía sin embargo una calidad no conocida en
aquella época, y aunque difundía muchas fotografías, su número distaba
de aproximarse a las que adornaban el álbum siguiente. La colaboración
de Pacheco en este caso está confirmada porque el portugués fue uno de
los escogidos invitados, entre los que habían participado de manera signi-
ficativa en la obra, a una comida que ofreció P.P.K.O. el 11 de octubre de
1922. Es evidente que cualquier fotógrafo se habría sentido orgulloso de
ver sus originales en aquellas páginas. Cao Moure editó varios álbumes
más, pero ninguno ya con tal dedicación a Vigo como los dos citados.

CONTINUIDAD DE LLANOS Y APARICION DE OTROS FOTOGRAFOS

La Matrícula de contribución industrial, de comercio y de profesionales
de Vigo de 1927, que localizamos en su día en el cuidado archivo de la
Cámara Oficial de Comercio viguesa, incluía a siete establecimientos foto-
gráficos, por este orden: Enrique Sarabia González, en Elduayen, donde
hemos hecho constar llevaba algún tiempo. Miguel Llanos, el segundo de
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la estirpe, que era conocido no obstante por Francisco Llanos Trápaga.
Luis Casado Fernández, es decir Ksado, con su estudio encima del bar
Derby. Bilbatúa y Antonio, en Príncipe, donde también estaba Gerardo
Pérez Taboada, así como Timoteo Serrano, que aparecía por partida do-
ble, en Príncipe y en García Barbón, 12. Además, el citado Gerardo Pérez
figuraba también dos veces; la segunda era el único registrado en el epí-
grafe de fotógrafo sin galería, con la anotación a mano “Baja 01.10.1927”.
José Gil tenía su estudio en aquel tiempo en la calle de Sanjurjo Badía,
que no pertenecía a Vigo sino al municipio de Lavadores. Sorprendente-
mente, Pacheco no aparecía en aquel registro oficial.

De los profesionales que mencionamos por vez primera cabe añadir al-
gunos datos. En el caso de Gerardo Pérez Taboada tenía establecimiento en
el 49 de la calle del Príncipe, como recogía el Anuario de Baillye Baillière
de 1925; es decir, en el mismo inmueble en el que permaneció largos años
José Gil y luego estuvo Campinas, estudio éste del que quizá Pérez Taboa-
da fuera propietario. La baja que se recoge en Policarpo Sanz está docu-
mentada en un expediente municipal27. Con fecha 28 de junio de 1926, Ge-
rardo Pérez solicitó instalar una fotografía en Policarpo Sanz, 22. Girada
visita por el Laboratorio Municipal, se hizo constar que carecía de distribu-
ción de agua en el retrete, por lo que el alcalde ordenó clausurar el local
abierto sin autorización y sancionarle con 25 pesetas de multa.

En cuanto a Timoteo Serrano, estaba establecido en la calle de García
Barbón, 12 desde la primavera de 1925. El 15 de septiembre de 1926
abrió un segundo local en la calle del Príncipe, 37. El Pueblo Gallego, el
diario de Portela, a la vista de los retratos que exponía entonces y de sus
trabajos anteriores, le calificaban como “un excelente artista de la fotogra-
fía”. Lo cierto es que las referencias periodísticas que tenemos sobre este
personaje resultan en algún momento equívocas, porque en unos casos
se presenta al propietario como autor de fotografías y en otros se atribu-
ye el trabajo artístico en el negocio a Antonio Alonso, que suponemos so-
cio o empleado y tenía a varios profesionales a sus órdenes.

De aquella época, aunque no figure en la relación de contribuyentes,
es la llamada Fotografía electro-rápida de Esteban Lagunas de Alonso, es-
tablecido en Policarpo Sanz, 2. Abría de once de la mañana a una de la
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madrugada y ofrecía precios muy competitivos: por 1,50 entregaba 12 re-
tratos que garantizaba como inalterables. También a partir de 13 de octu-
bre de 1926, en que la Comisión Municipal Permanente despachó la con-
siguiente autorización, según reflejan las actas municipales, se abrió en la
calle de la Victoria una caseta para hacer fotografías al minuto, negocio
del que era titular Francisco Vivas Baquet. Aquella caseta se montó entre
el Café Español y el Bar Bandeira, establecimientos ambos muy populares
y cabe suponer, en consecuencia, que concurridos.
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A finales de 1926 aún se anunciaba en la prensa de Vigo la fotografía
Sellier coruñesa, aunque el fundador, aquel José Sellier que traía el cine a
la ciudad de la Oliva a finales del XIX, había fallecido en 1922. El esta-
blecimiento estaba situado entonces en Torreiro, 2, y no en la rúa Real,
donde estuvo en origen.

El 28 de junio de 1928 se produjo el fallecimiento de uno de los gran-
des de la fotografía local. Muerto el valenciano Francisco Llanos Mas, su
hijo, Francisco Llanos Trápaga, que llevaba ya mucho tiempo en el nego-
cio, le sustituyó muy dignamente, con la colaboración del nieto del pri-
mero, Angel Llanos González, que cuando era un chiquillo llegó a traba-
jar una breve temporada con ambos al tiempo. En 1929 Faro de Vigo diría
de Llanos Trápaga que “cada vez demuestra más palpablemente su com-
petencia y buen gusto”. El elogio venía dado por la buena fotografía que
había conseguido de Calvo Sotelo, a la sazón ministro de Hacienda, de la
que la Cámara de Comercio de Tui le había encargado una copia de 50
por 60 centímetros. El original estuvo expuesto en Fin de Siglo, un co-
mercio de novedades de finales del XIX que tuvo gran éxito en el Vigo de
su tiempo. Ángel Llanos, por su parte, había comenzado a hacer fotos
como profesional cuando era un niño.

De los años veinte hay que destacar también a Roisini, de Barcelona, así
como a Thomas, colegas ambos que dedicaron postales a Vigo. Y aunque
ignoremos la fecha de su comercialización, una curiosa colección Salgado
que se debió imprimir en Buenos Aires y parece que se conoció en Vigo.

JOSE DIAZ ESTENS, EL FOTOGRAFO CONFERENCIANTE

Otro fotógrafo de primera línea, sin duda el más reconocido de su
tiempo, como era Ksado, que había hecho objeto de exposiciones una
parte significativa de su obra, repetía una vez más en 1928. Con motivo
del Congreso de Arquitectura celebrado en Vigo, el Casino, que se había
establecido un par de años antes en el Teatro García Barbón, hoy Centro
Cultural Caixanova, ofreció en aquel local una muestra de monumentos y
paisajes gallegos que, como siempre, causó admiración.

El 13 de marzo de 1929 se registraba un hecho poco común. La socie-
dad Recreo, que celebraba una semana cultural, acogía aquel día una
conferencia con proyecciones bajo el título “La fotografía artística”. Cabe

172



suponer que se trataba de una exposición metódica y documentada,
como correspondía a un experto en este arte, José Díaz Estens, hombre
culto, primogénito de un vigués muy conocido, José Díaz Casabuena.
Éste, padre de familia numerosa, era por entonces un veterano farma-
céutico militar, que tuvo botica abierta al público y fue director de la Es-
cuela de Artes y Oficios, de la que llegaron a nombrarle director honora-
rio, por su buena labor.

Díaz Estens fue propietario de un comercio para proveer de material a
los fotógrafos y contó además con estudio, creemos que en este caso por
poco tiempo, en la rúa de Elduayen. No era habitual que un profesional
hablara en público de fotografía en Vigo, y nuestro personaje lo hizo al
menos dos veces, que nosotros sepamos. La segunda ocasión fue el 3 de
enero de 1934, en el Centro de Hijos de Vigo, en que el experto en el arte
de la cámara habló de “Técnica de composición y paisaje”. Solamente he-
mos recogido un precedente de la intervención de otro profesional fotó-
grafo, éste José Gil, cuando se dirigió a los alumnos de la Escuela de In-
dustrias en una visita a su estudio, exposición que algún medio había
calificado de conferencia, denominación un tanto pretenciosa.

VIDA GALLEGA, CON PAGINAS GRAFICAS TRICOLORES

Vida Gallega, la revista de Jaime Solá que hemos valorado en su mo-
mento, de manera especial en lo relativo a su interés por la fotografía, ha-
bía progresado, bien es cierto que de manera un tanto irregular, con los
años. Probablemente mitad por mitad por méritos de la publicación y por
las buenas relaciones de su director-propietario, innumerables revistas re-
señaban su llegada a los kioscos, número a número. Casi siempre de ma-
nera muy elogiosa, con excepciones como la de A Nosa Terra, en con-
tencioso permanente con Solá. De 1929 tomamos un ejemplo que podría
multiplicarse por muchos, cuando El Compostelano santiagués afirmaba
que “el último número de esta prestigiosa revista siempre nos parece el
mejor”, y reflejaba su interés por la fotografía: “Las planas a tricolor, im-
pecables y bellísimas, de Pacheco y Ksado. En las planas generales de
grabados se recoge toda la actualidad gráfica de Galicia”28. Por cierto,
Luis Ksado, además de su sucursal de Vigo, mantenía el estudio central en
la Rúa del Villar de Santiago.
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Volvemos al archivo digital www.almacensdotempo.com, de Vigo,
para recoger algunos de los ambulantes que reseña a su paso por la ciu-
dad: en 1929, Fidel Vázquez Requejo; en 1930, José Varela Noriega, Ma-
nuel Lozano de la Fuente, Manuel Pérez Muñoz, Ismael Gómez Novoa,
Luis Camba Rodríguez y Juan Sanlés Ricoy, en tanto en 1931 solamente
aparecía, cuando lo consultamos, Juan Cumplido Serrano. De Sanlés sa-
bemos que era de Pobra do Caramiñal, nacido en torno a 1880 y que, se-
gún sus propias manifestaciones en un padrón, se estableció en Vigo al
empezar la Gran Guerra. Trabajó también como retocador.

EL CRISTO VIGUES, PROTEGIDO CONTRA EL MAGNESIO

De la fiesta del Cristo de la Victoria de 1930 data un curioso edicto de
la alcaldía, que firmaba el alcalde Manuel San Román de Cevallos. El per-
sonaje tenía fama de ser un conductor un punto menos que temerario. Ya
en el sillón de primer edil le preocupaban los posibles errores de los de-
más y los incidentes que se pudieran producir al paso de la más impor-
tante procesión viguesa... precisamente con la fotografía como causa.

Su edicto, publicado en la prensa del mismo día del Cristo, el domingo
3 de agosto de 1930, era de este tenor literal: “Hago saber: Que habiendo
provocado en años precedentes durante el paso de la procesión del San-
tísimo Cristo de la Victoria los fogonazos de las fotografías hechas al mag-
nesio, momentáneos desórdenes con perjuicios para las personas que
asistían a aquella procesión y para el éxito de la misma, con el fin de evi-
tar la repetición de hechos análogos queda terminantemente prohibido
hacer fotografías al magnesio el día 3 del actual, al paso de la procesión
del Cristo”. Es evidente que ofrecía más interés la voluntad de evitar pro-
blemas que la redacción del comunicado.

Fue en 1931 cuando falleció en los baños de Molgas, Martín Echegaray
Olañeta. Él, calificado justamente de potentado por Xosé Enrique Acuña,
aparece entre los aficionados a la fotografía de su época. El conocido in-
vestigador, autor de la voz Fotografía en un apéndice (tomo 32) de la
Gran Enciclopedia Gallega de Silverio Cañada, solamente nombra a aquél
y a Damián Arbulo -a quien tanto nos referimos en estas páginas-, entre
los vigueses amateurs. Me sorprende que aquel emigrante enriquecido en
Argentina, que presidió la Compañía de Tranvías de Vigo cuando se ini-
ció el servicio en 1914, propietario largos años de la historia de Toralla y
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con una vida llena de interés, fuera un fotógrafo que frecuentara el arte,
más allá de la práctica habitual de muchas gentes con medios por aque-
llos tiempos. Tanto en su caso como en el de varios de sus hijos, entre
ellos Martín Echegaray García, reconocido pintor en su época, olvidado
hoy, dispongo de abundantísima información y ésta no evidencia en nin-
gún caso que padre o hijo tuvieran la fotografía como una de sus ocupa-
ciones significativas. No obstante, Acuña ha sido siempre un investigador
riguroso, y pudo tener más suerte que nosotros a la hora de recoger algún
dato que le permita hacer la afirmación de referencia.

Ya que aludimos una vez más a aficionados vigueses, hay que mencio-
nar siquiera en este apartado al viguista Gerardo Campos Ramos, cuyo
nombre ha quedado asociado al puente de Rande, porque defendió su
construcción, reiterada, tozudamente, desde casi cuarenta años antes de
que la infraestructura fuera realidad. Si no nos consta que practicara asi-
duamente la fotografía, sí sabemos que era coleccionista de originales an-
tiguos, que nos tememos han desaparecido, como su abundante docu-
mentación sobre Vigo. Entre las fotos de su colección, había una
hermosísima del Areal, donde se veía en lugar destacado el antiguo con-
vento de monjas, demolido en los años veinte. Aquella toma podía pro-
ceder de aproximadamente 1870 y no tenía firma reconocible cuando se
recuperó en las páginas de Faro de Vigo, en 1926.

FOTOMATON EN LA CALLE DEL PRINCIPE, EN LOS ANOS TREINTA

Al principiar la década de los treinta, los Talleres Foto Mecánicos anun-
ciaban como novedad fotográfica en Vigo el hoy conocido como fotoma-
tón. El establecimiento, abierto unos ocho años antes, cuando menos, en
Príncipe , 37 -donde continúa en la actualidad-, anunciaba la novedad
como Cine Foto. “Usted se retrata a sí mismo”, decían, por ejemplo, en su
publicidad de noviembre de 1931, cuando ofrecían tres fotografías en dis-
tintas posturas por 1,20 pesetas. Por el mismo precio, si la postura era
única, entregaban seis copias. Obviamente, de manera muy rápida.

El fallecido Manuel de la Fuente –miembro que fue del Instituto de Es-
tudios Vigueses-, en una aproximación parcial que hizo a la historia de la
fotografía local, aseguraba que antes de la guerra civil, sin concretar fe-
cha, el ruso blanco Marcos Dickers Gordisky, casado con una bella ale-
mana, montó en Príncipe, 23 el que calificó de primer fotomatón de que
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se tiene noticia en Vigo. El atelier, decía De la Fuente estuvo instalado
“donde trabajaron Ocaña y sus hijos, espacio ocupado desde 1941 por el
industrial fotógrafo Federico Bermúdez”; es decir, Foto Club29. Sin embar-
go, Xosé Visande, creador de un valioso banco virtual de fotógrafos vi-
gueses, del que tuvimos noticia mediado 2006, con la dirección
www.almacensdotempo.com30, sitúa a este ruso trabajando en la fotogra-
fía local entre 1932-1938, de lo que se deduce que el suyo no habría sido
el primer fotomatón vigués, a no ser que fuera el dueño de Graphos.
Tampoco podemos garantizar que tuviera tal primacía el que le antece-
dió, los ya mencionados Talleres Mecánicos, de Tomás Verdura

Por entonces, concretamente en 1933, el Centro de Hijos de Vigo, que
acababa de nacer, iniciaba una campaña de concienciación entre los ciuda-
danos para que aportaran fotografías que permitieran iniciar la creación del
Archivo Fotográfico de la Ciudad. Nos consta que en principio el Centro con-
siguió un número apreciable de copias, de interés irregular, como era lógico.
Ignoramos el volumen de aquel Archivo, si se continuó, y en cualquier caso
nos tememos que desapareció, como innumerables documentos de esta so-
ciedad recreativa. Parece que un día sacaron del Centro bastante material,
para preparar unas memorias de alguno de sus directivos, y en todo mo-
mento se nos aseguró que los documentos no habían regresado a la institu-
ción. Me temo que algo semejante debió ocurrir con las fotografías.

El mismo año de la iniciativa del Centro de Hijos de Vigo, la Sociedad
de Amigos del Arte, convocaba un concurso de fotografías que tuvo gran
concurrencia de participantes. Se montó una exposición durante varias
semanas de diciembre de 1933 y el día 27 el jurado dio su veredicto: en-
tre los cuatro primeros premios, excepto el segundo, que era para el es-
critor Modesto Prieto Camiña, los otros tres correspondieron a personas
que tenían nombres extranjeros, caso del primer galardón, que corres-
pondió a Franz Steinbruggen. El segundo de los tres accésit se otorgó al
más reconocido profesional de la fotografía del momento, Luis Ksado. El
jurado estaba presidido por un buen profesional, como era Jaime Pache-
co, y lo integraban el técnico fotográfico José Díaz Estens; el orfebre Eloy
Hernández; el catedrático de Dibujo del Instituto, Luis Gil de Vicario, y
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los escritores Manuel J. Sarrasi y José Antonio Ochaíta. El 5 de enero de
1934 se clausuraba la exposición.

Entre tanto, Avelino Rodríguez Elías continuaba su labor de recupera-
ción del pasado vigués, especialmente en las páginas de Faro de Vigo. Nue-
vamente en agosto de 1934, como antes en otras muchas ocasiones, incluía
dos fotos antiguas, como ilustración de su trabajo conmemorativo de la
inauguración de la plaza de toros de Vigo de 1896. Los originales no co-
rrespondían a ese año, sino a 1897, y estaban firmados por el tantas veces
citado Damián Arbulo, meritísimo aficionado al arte que nos ocupa. A fina-
les de enero de 1936, Avelino escribía en su celebrada sesión “Efemérides
gallegas” sobre la boda del pintor Pradilla, que llevó imágenes de Vigo a
numerosas revistas ilustradas de la época. Acompañaba el texto con otra
foto firmada por Arbulo, en la que aparecía la antigua Pescadería de Vigo,
al lado de donde estuvo el Hotel Continental, con fachadas al mar y a la ca-
lle Laxe; foto tomada probablemente en los años setenta del XIX.

Es de destacar que el propio Avelino tenía una espléndida colección de
fotografías antiguas de Vigo, pero es casi seguro que se perdieron. Destina-
ba buena parte de ellas a ilustrar su “Historia de la ciudad de Vigo”, inédi-
ta, y del mismo modo que fueron expoliadas las pertenencias que dejó en
esta ciudad, cuando marchó a Paraguay en 1936, escapando del horror de
la guerra, después de la muerte de su última hija, en Asunción, el valioso
legado der Rodríguez Elías sufrió otro expolio lamentable. El ya no estaba
en Vigo cuando el 28 de marzo de 1937, Faro repetía una vez más la foto-
grafía que Avelino descubría, sin decirlo expresamente, como la más anti-
gua que existe datada de la ciudad, con una fecha siquiera aproximada. Era
aquella imagen del Berbés, con el matadero municipal.

GIL HACIA CINE Y KSADO TRIUNFABA CON SUS ESTAMPAS

En aquellos años treinta previos a la guerra civil, cada una de las gran-
des figuras locales de la fotografía vivía tiempos de creatividad, con algún
que otro contratiempo de por medio.

José Gil, al frente de su productora Galicia Cinegráfica, tenía abandonada
prácticamente la fotografía. En 1931, por ejemplo, estaba atareado con su no-
ticiario cinematográfico de Galicia, que distribuía con frecuencia irregular. Al
año siguiente, entre sus proyectos que afectaban a Vigo, estrenaba allá por
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mayo, en el cine del Nuevo Café -donde está situado el Centro Social de la
Caja viguesa, en Policarpo Sanz-, una película dedicada a los astilleros de Hi-
jos de J. Barreras, y rodaba un corto protagonizado por Lila Ozores, de la fa-
milia propietaria del pazo de la Pastora, noble casona que aparecía en la
obra. Lila, mujer de gran belleza, había sido sucesivamente, poco antes, Miss
Vigo, Miss Provincia y Miss Galicia. En este caso el estreno se registró en el
cine Royalty, a principios de octubre de 1932. El hijo de As Neves barajaba
mil ideas de las que buena parte, como era habitual en aquel hombre imagi-
nativo, no sería capaz de hacerlas realidad.

Pacheco, que había fotografiado a los reyes de España y a cuanto perso-
naje pasó por Vigo a lo largo de casi tres décadas, a principios de septiembre
de 1934 conseguía captar imágenes del Príncipe de Gales, durante su estan-
cia en la ciudad olívica . Era, naturalmente, el heredero del trono de Inglate-
rra. Se cantaron excelencias de la habilidad del fotógrafo para sortear a los
guardaespaldas del personaje, pero nadie quiso reparar en que probable-
mente él estaba allí porque Melitón Rodríguez, el primer taxista popular que
hubo en Vigo, encargado del servicio al Príncipe, avisó a Pacheco de la noti-
cia. El conductor era muy buen amigo del veterano fotógrafo, al que trasla-
daba frecuentemente por necesidades profesionales.

Igualmente en 1934, Francisco Llanos Trápaga perdía su estudio de la
calle de Policarpo Sanz. Entonces se producía la expropiación de varios
establecimientos conocidos, para construir el Banco de España, donde
hoy está situada la Casa das Artes. El hijo del fotógrafo, Angel Llanos
González, profesional a su vez, nos aseguraba que desalojaron entonces,
con el mismo propósito, el establecimiento de flores y plantas de Philip-
pot, extremo éste confirmado por la propia familia de la floristería, y a
otros pequeños empresarios que no han pasado a la historia local: desde
la concesión de Dynamo hasta una carbonería, la zapatería de un portu-
gués y la barbería de un inglés. En el Archivo Municipal vigués se con-
serva una instancia de Francisco Llanos Trápaga, de 1935, en la que soli-
citaba permiso para establecer su fotografía en otro lugar, por haber sido
desahuciado. Su hijo Angel me aseguró varias veces que no percibieron
una sola peseta por abandonar su local forzadamente. De allí trasladaron
el negocio a la calle de Colón.

En la primavera de 1935, Serrano, en su local de García Barbón, 12, ha-
bía hecho importantes obras de mejora en su establecimiento.
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Ksado, que tenía muchísimo trabajo en su estudio de Galán (Príncipe),
32,2º, en el edificio conocido como Galería de Tiendas, atendía también
numerosos encargos de la prensa, fuera diaria o de otra periodicidad. En
su colaboración con el periódico El Pueblo Gallego había llegado a esta-
blecer relación con Fernando Ruiz Moreno, administrador-gerente del
diario, que ya en el otoño de 1930, a poco de su llegada a Vigo, se había
hecho notar. Empleaba métodos desconocidos por estos pagos, como en-
cargar un acta notarial que reflejaba los 31.922 ejemplares de tirada de un
día -sorprendente tirada entonces-, y a renglón seguido invitaba a inter-
mediarios de la publicidad para que siguieran el proceso de elaboración
del periódico. O se embarcaba en la organización de pruebas ciclistas, o
de concursos de misses y numerosas iniciativas más. Este personaje estu-
vo dedicado a la publicidad, trabajó desinteresada y apasionadamente
por las colonias escolares, cuando estaban establecidas en el Rebullón, y
protagonizó innumerables historias locales. Llegamos a conocerle ya ma-
duro, vinculado todavía a la agencia de publicidad ERP.

Juntos Ksado y Fernando Ruiz organizaron diversos extraordinarios del
periódico dedicados a poblaciones gallegas, lo que permitía al fotógrafo me-
jorar su archivo de paisajes y monumentos. Aquellas tomas que asombraban
en las exposiciones que el abulense organizaba frecuentemente. Cabe la re-
ferencia a la muestra presentada en abril de 1931 en el salón del Patronato de
Turismo de Pontevedra. A la vista de la exposición y con los nutridos ante-
cedentes que tenían de aquel profesional, en Faro de Vigo llegaron a escribir:
“Ksado ha renovado entre nosotros el sentido de la fotografía, acabando con
aquellas forzadas expresiones, que el tiempo tornaba grotescas; dando a esta
actividad su verdadera aplicación artística; persiguiendo el más elegante per-
fil de la naturaleza o la nota más típica de la raza”.

A lo largo de 1936, Ksado, Sociedad Limitada, en la que estaban inte-
grados al menos el fotógrafo y Fernando Ruiz, con un tercer socio que
abandonó en seguida, se embarcaba en una hermosa aventura: la edición
del primer tomo de “Estampas de Galicia”, que anunciaron reiteradamen-
te como “la obra más perfecta que se ha hecho en relación con el turismo
en nuestra región”.

Idearon una fórmula para repartir las estampas que se pegaban en un
álbum, y no era otra que concertar con numerosos comercios el reparto
de las mismas entre sus clientes. Constituían, sin duda, un atractivo para
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el comprador y un medio de financiar la edición con aportaciones econó-
micas más significativas que si hubieran hecho la venta al detall. Tuvieron
algún contratiempo inicial, como fue la especie extendida por Galicia, es-
pecialmente por Vigo, donde parece que estaba el grueso de su clientela,
de que habían pedido dinero anticipado a los comerciantes para llevar a
cabo la operación, ante la falta de recursos propios. Ksado y Ruiz llegaron
a difundir una carta de Rivadeneyra, empresa a la que se había encarga-
do la impresión, que con fecha 2 de marzo de 1936 aseguraba haber re-
cibido de los promotores 7.500 pesetas anticipadas para la obra.

En su día pudimos contemplar un hermoso ejemplar de “Estampas de
Galicia”, con el número 338 de tirada. Lo conserva, procedente de su fa-
milia, Isaura Rodríguez, viuda del que fue cámara de TVE en Vigo, Ma-
nuel Novoa Rodríguez. Cada pliego recoge entre cuatro y seis estampas,
que en total son unas 400, divididas en 40 series. Una joya fotográfica y
de impresión que lleva las firmas de Luis Ksado y de Huecogrababado Ri-
vadaneyra, S.A., empresa ésta de Madrid, como es sabido.

Luis Ksado, que abandonaría Vigo en 1937, pasó en la ciudad 15 años.
Llegó aquí para establecer su estudio, sucursal del compostelano, en
1922, con el propósito de visitar la Oliva un par de días a la semana. Por
diversos testimonios, y teniendo en cuenta su participación personal en
innumerables iniciativas, cabe llegar a la conclusión que fue más genero-
so con su tiempo y durante largas temporadas pasaba muchos más días
de los previstos en Vigo.

El mismo año en que Ksado dejaba Vigo, el abandono de José Gil era
más duradero. Muerto el primero de enero, el día 2 fue enterrado en Pe-
reiró, en la misma sepultura en la que descansaban sus tres hijas. Las re-
señas periodísticas no recogen presencia de más fotógrafo en el sepelio
que Enrique Sarabia, que como anotamos en su momento era cuñado de
aquel personaje. Aquel mismo mes, Vida Gallega, que durante mucho
tiempo había llevado dibujos a sus portadas, abrió la edición con una bo-
nita foto de Pacheco. “Bahía de Vigo. Paisaje de Rande”, titulaba la publi-
cación de Jaime Solá, próxima también a desaparecer.

El Vigo fotográfico sin Gil y sin Ksado ya no era igual. Quedaban, sí,
Jaime Pacheco y Llanos Trápaga, entre otros, pero una parte significativa
del arte de la cámara se había ido con ellos.
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NOTA.- Este trabajo se complementa con otro del mismo autor, publi-
cado en el número 1 de este Boletín, con el título de “Orígenes de la fo-
tografía en Vigo (1850-1880)”, que apareció en las páginas 199 a 221.
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